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ACUMULACIÓN Y EXCEDENTE EN ARGENTINA. 
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RESUMEN 

Si bien existen leyes generales que regulan el funcionamiento del sis­
tema capitalista, la particularidad específica que presenta cada país 
no puede entenderse sin relacionar esta a un contexto histórico deter­
minado. Argentina es un país que ha experimentado enormes transfor­
maciones económicas en los últimos años, y que de ser ejemplo en 
los círculos académicos ha pasado a enfrentar a fines de 2001 la ma­
yor crisis económico-social de su historia. En este marco, el presente 
trabajo intenta dar cuenta de dos elementos que resultan decisivos 
para explicar el reciente desempeño económico del país. Por un lado, 
analizaremos, para el período 1976-2006, el patrón de acumulación 
imperante en la economía argentina, así como las políticas económi­
cas que lo han forjado y sostenido. Por otra parte, una vez identificado 
el patrón de acumulación, intentaremos revisar el modo en que el ex­
cedente generado se ha distribuido entre las distintas clases sociales, 
poniendo el énfasis en la distribución funcional del ingreso en tanto 
condicionante del modo de acumulación. 
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A BSTRACT 

In spite that there are laws of motion that regulate the functioning of the 
capitalist system, the specific particularity that each country faces cou Id 
only be understood if we relate it to a specific historical context Argen­
tina is a country that has experienced enormous economic 
transformations in recent years, and went from being the main example 
ot how to perform a successful economic transformatíon, to tace in 
2001 its worst economic and social crisis. In this context, the paper 
would líke to analyze two elements that are crucial to the economic 
performance of the country. Fírstly, we will study the accumulation 
pattern of the country for the period 1976-2006, as well as the economíc 
policies applied in order to build and sustain i1. Secondly, once we have 
ídentífíed the ruptures and continuítíes of the accumulatíon pattern, we 
will analyze the way in which the economíc surplus has been dístríbuted 
between social classes, putting special attention on the functional 
income distribution as a main determinant of the accumulation pattern. 
Keywords: Acumulation, surplus, Argentina, income distribution. 

JEL:N36,D33,054 

Introducción 

Comprender la dinámica y las transformaciones del sistema capitalista en 
el largo plazo es uno de los principales desafíos que enfrenta la teoría 
económica. Si bien existen leyes generales que regulan el funcionamiento 
del sistema, la particularidad específica que presenta cada país no puede 
entenderse sin relacionar esta a un contexto histórico determinado. Como 
consecuencia, el análisis de las variables económicas no puede ser abstraí­
do de una cierta época y lugar, y su estudio teórico debe ser tratado en el 
largo plazo como un aspecto más del problema general del cambio social 
de las sociedades. 

Argentina es un país que ha experimentado enormes transformaciones 
económicas en los últimos años. Si bien durante la década del noventa el 
país era mencionado en los círculos académicos como ejemplo del modo 
en que las transformaciones económicas debían ser abordadas; a fines de 
2001, el país experimentó la mayor crisis económico-social de su historia, 
donde los niveles de pobreza e indigencia superaron el 50% y 25% de la 
población respectivamente. 

En este marco, el presente proyecto buscará dar cuenta de dos elemen­
tos que resultan decisivos para explicar el reciente desempeño económico 
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del país. Por un lado, analizaremos el patrón de acumulación imperante en 
la economía argentina, así como las políticas económicas que lo han forja­
do, sostenido y modificado para el período 1976-2006. Por otra parte, una 
vez identificado el patrón de acumulación, intentaremos revisar el modo 
en que el excedente generado se ha distribuído entre las distintas clases 
sociales, poniendo el énfasis en la distribución funcional del ingreso en 
tanto condicionante del modo de acumulación. 

Con tal fin, el presente trabajo se divide en cuatro secciones. En la siguien­
te sección revisamos brevemente la concepción clásico-marxista sobre el 
patrón o régimen de acumulación y analizamos las principales característi­
cas de la noción de excedente que usaremos en el presente trabajo. En la 
tercera sección, estudiamos las principales políticas económicas aplicadas 
con el objeto de dar cuenta de la evolución del patrón de acumulación 
argentino. El objetivo es intentar precisar las rupturas y continuidades en el 
régimen de acumulación así como el impacto de las políticas económicas 
en el mismo. En la cuarta sección realizamos un análisis de largo plazo del 
efecto que las políticas aplicadas han tenido sobre la generación y apropia­
ción del excedente local. Por último, esbozamos las principales conclusio­
nes del trabajo. 

Patrón de acumulación y excedente 

El origen del estudio del capitalismo y del modo específico que asumen sus 
procesos de acumulación se remonta al nacimiento mismo de la econo­
mía. En este contexto, donde se destacan los aportes de autores de la 
talla de Adam Smith y David Ricardo, el trabajo de Carlos Marx aparece 
como superador de los precedentes y¡ conjuntamente con sus discípulos, 
brindará el marco teórico que se usará para derivar y construir el análisis 
del presente trabajo sobre la acumulación y el excedente en Argentina. 

De acuerdo al esquema teórico marxista, la sociedad capitalista se divide 
en clases sociales (capitalistas y trabajadores) que se enfrentan con inte­
reses opuestos; y donde una de las claves para comprender la producción 
capitalista consiste en ver cómo el proceso de producción reproduce a los 
trabajadores y a los capitalistas como clases sociales. En este sentido, la 
reproducción del capital representa fundamentalmente la reproduCCión de 
las relaciones de clases de la sociedad capitalista. 

Marx concibe la realidad social como un proceso que evoluciona respon­
diendo a sus propias contradicciones internas (Foley, 1989: 11). Por ende¡ 
los fenómenos económicos no pueden comprenderse independientemen­
te de la historia que los condicionó, lo que tiene como corolario, que las 
relaciones examinadas se encuentran en un proceso de constante trans­
formación. Es por este motivo, que el objetivo de la teoría marxista no es 
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ABSTRAeT 

In spite that there are laws of motíon that regulate the functioning of the 
capitalíst system, the specific particularity that each country faces could 
only be understood if we relate it to a specific historical context. Argen­
tina is a country that has experienced enormous economic 
transformations in recent years, and went from beíng the main example 
of how to perform a successful economic transformation, to face in 
2001 its worst economic and social crisis. In this context, the paper 
would like to analyze two elements that are crucial to the economic 
performance of the country. Firstly, we will study the accumulation 
pattern of the country for the period 1976-2006, as well as the economic 
policies applied in order to build and sustain it. Secondly, once we have 
identified the ruptures and continuities of the accumulation pattern, we 
will analyze the way in which the economic surplus has been distributed 
between social classes, putting special attention on the functional 
income distribution as a main determinant of the accumulation pattern. 
Key words: Acumulation, surplus, Argentina, income distribution. 
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Introducción 

Comprender la dinámica y las transformaciones del sistema capitalista e,n 
el largo plazo es uno de los principales desafíos que enfrenta la teona 
económica. Si bien existen leyes generales que regulan el funcionamiento 
del sistema, la particularidad específica que presenta cada país no puede 
entenderse sin relacionar esta a un contexto histórico determinado. Como 
consecuencia, el análisis de las variables económicas no puede ser abstraí­
do de una cierta época y lugar, y su estudio teórico debe ser tratado en el 
largo plazo como un aspecto más del problema general del cambio social 
de las sociedades. 

Argentina es un país que ha experimentado enormes transformaciones 
económicas en los últimos años. Si bien durante la década del noventa el 
país era mencionado en los círculos académicos como ejemplo del modo 
en que las transformaciones económicas debían ser abordadas; a fines de 
2001, el país experimentó la mayor crisis económico-social de su historia, 
donde los niveles de pobreza e indigencia superaron el 50% y 25% de la 
población respectivamente. 

En este marco, el presente proyecto buscará dar cuenta de dos elemen­
tos que resultan decisivos para explicar el reciente desempeño económico 
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del país. Por un lado, analizaremos el patrón de acumulación imperante en 
la economía argentina, así como las políticas económicas que lo han forja­
do, sostenido y modificado para el períOdO 1976-2006. Por otra parte, una 
vez identificado el patrón de acumulación, intentaremos revisar el modo 
en que el excedente generado se ha distribuído entre las distintas clases 
sociales, poniendo el énfasis en la distribución funcional del ingreso en 
tanto condicionante del modo de acumulación. 

Con tal fin, el presente trabajo se divide en cuatro secciones. En la siguien­
te sección revisamos brevemente la concepción clásico-marxista sobre el 
patrón o régimen de acumulación y analizamos las principales característi­
cas de la noción de excedente que usaremos en el presente trabajo. En la 
tercera sección, estudiamos las principales políticas económicas aplicadas 
con el objeto de dar cuenta de la evolución del patrón de acumulación 
argentino. El objetivo es intentar precisar las rupturas y continuidades en el 
régimen de acumulación así como el impacto de las políticas económicas 
en el mismo. En la cuarta sección realizamos un análisis de largo plazo del 
efecto que las políticas aplicadas han tenido sobre la generación y apropia­
ción del excedente local. Por último, esbozamos las principales conclusio­
nes del trabajo. 

Patrón de acumulación y excedente 

El origen del estudio del capitalismo y del modo específico que asumen sus 
procesos de acumulación se remonta al nacimiento mismo de la econo­
mía. En este contexto, donde se destacan los aportes de autores de la 
talla de Adam Smith y David Ricardo, el trabajo de Carlos Marx aparece 
como superador de los precedentes y, conjuntamente con sus discípulos, 
brindará el marco teórico que se usará para derivar y construir el análisis 
del presente trabajo sobre la acumulación y el excedente en Argentina. 

De acuerdo al esquema teórico marxista, la sociedad capitalista se divide 
en clases sociales (capitalistas y trabajadores) que se enfrentan con inte­
reses opuestos; y donde una de las claves para comprender la producción 
capitalista consiste en ver cómo el proceso de prodUCCión reproduce a los 
trabajadores y a los capitalistas como clases sociales. En este sentido, la 
reproducción del capital representa fundamentalmente la reproducción de 
las relaciones de clases de la sociedad capitalista. 

Marx concibe la realidad social como un proceso que evoluciona respon­
diendo a sus propias contradicciones internas (Foley, 1989: 11). Por ende, 
los fenómenos económicos no pueden comprenderse independientemen­
te de la historia que los condicionó, lo que tiene como corolario, que las 
relaciones examinadas se encuentran en un proceso de constante trans­
formación. Es por este motivo, que el objetivo de la teoría marxista no es 

ENSAYOS DE ECONOMiANo. 31, 2007: 13-38 ENSAYOS DE ECONOMíA No. 31, 2007: 13-38 

15 



16 Acumulación y excedente en Argentina. 1976-2006 

formular principios universales sino por el contrario comprender las regula­
ridades que gobiernan los cambios en las formaciones sociales específicas 
(Marx, 1995; Foley, 1989 y Rosdolsky, 1977). 

Con relación al proceso de acumulación, el marco teórico seleccionado 
parte del estudio de la producción misma, y sostiene, como punto de 
partida, que la producción es conducida por la clase capitalista con el 
objeto último de obtener ganancias e incrementarlas en el tiempo. Es 
dentro de marco que Marx elabora los conceptos de reproducción 
simple y reproducción a escala ampliada (Marx, 1995: vol. II). Para el 
autor alemán, la reproducción simple del capital consiste en la periódica 
reposición del capital usado, manteniendo su nivel inicial, y la producción no 
reporta excedente económico o en caso de reportarlo, el mismo no se 
reutiliza productivamente (Neffa, 1998: 31). Este caso corresponde a la 
situación en la que la economía se mantiene constante en el tiempo con 
un nivel de crecimiento nulo. 

Por otra parte, el sistema capitalista requiere para ser productivo de la 
reproducción en escala ampliada¡ donde además de lograrse la periódica 
reposición del capital usado¡ se aporte un saldo excedente cuyo fin es el 
de incrementar la capacidad productiva (Marx, 1995: vol. I1). Y al explo­
rar las diferencias entre ambas reproducciones, Marx sostiene que deben 
darse dos condiciones para que exista la reproducción ampliada: la exis­
tencia de una tasa de ganancia suficiente y un ajuste aceptable entre las 
estructuras de la producción y la demanda social, es decir la extensión del 
capital constante y del capital variable¡ limitándose este último a lo que es 
pOSible (Neffa, 1998: 32). 

Es la reproducción en escala ampliada la que explica la acumulación del 
capital. En la reproducción simple¡ prescindimos de los cambios estructura­
les y organizacionales de la producción que acompañan a la acumulación 
real y suponemos que los parámetros de producción capitalista permane­
cen constantes a pesar de los cambios en la escala. Por su parte¡ en los 
regímenes de acumulación del capital, caracterizada por la inversión de 
parte de la plusvalía¡ los parámetros que gobiernan la rentabilidad del 
sistema son modificados completamente. 

Es decir que la acumulación real siempre implica una transformación de los 
procesos de producción. En el sistema capitalista el capital no se conforma 
simplemente con recrear en una escala más amplia lo que ya ha logrado; 
más bien presiona para que se adopten nuevos métodos de producción y 
para que se exploten las pOSibilidades de la producción en mayor escala 
(Foley, 1989: 70). Esta transformación deriva en un doble proceso. Por un 
lado¡ se expande la escala de producción a través del crecimiento de los 
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capitales individuales; y por el otro¡ la acumulación también implica aumen­
tos en la escala productiva a través de la aglomeración de los capitales 
individuales. Estos dos procesos reciben el nombre de concentración y 
centralización del capital respectivamente (1\1arx, 1995: vol. 1, cap. XXIII). 

Una vez presentados los rasgos centrales del marco teórico marxista en 
materia de acumulación, podemos aproximarnos a la definición del patrón 
de acumulación que utilizaremos en el presente trabajol. El patrón o régi­
men de acumulación] alude a la articulación de un determinado funciona­
miento de las variables económicas, vinculado a una definida estructura 
económica, a una peculiar forma de Estado y a las luchas entre los bloques 
sociales existentes (Basualdo, 2007: 6). En relación a las variables económi­
casI un doble análisis resulta pertinente para la correcta identificación de un 
patrón de acumulación: la regularidad de su evolución y la existencia de un 
orden de prelación entre ellas. La primera de ellas¡ se refiere al ritmo o 
repetición de determ:nado fenómeno a intervalos más o menos regulares; 
en tanto que la prelación establece la jerarquía que se establece entre ellas, 
en un doble sentido: en tanto importancia relativa por un lado, yen tanto 
causalidad o dependencia entre ellas por el otro (Basualdo, 2007: 6-7). 

La evolución y prelación de las variables económicas se encuentran asocia­
das y van modificando continuamente la estructura económica del país¡ 
que a su vez expresa los avances tecnológicos y de los procesos produc­
tivos. Y una vez determinada la estructura económica y sus variables, 
debe introducirse en el análisis la influencia que en las mismas ejercen el 
Estado y las diferentes clases sociales. Es así como llegamos a una idea de 
patrón o régimen de acumulación que básicamente vincula las variables 
económicas¡ la estructura económica, el Estado y las clases sociales. 

Si bien la categoría de patrón de acumulación es muy abarcativa y tiene un 
significativo nivel de abstracción¡ la relevancia de su concepto se vincula 
con la capacidad que ofrece de diferenciar los distintos comportamientos 
económicos que se suceden a lo largo del tiempo y de explicar las diferen­
tes lógicas de acción de las clases sociales. Por tanto¡ el análisis de patrón 
de acumulación se refiere al estudio de ciertas formas históricas que asu­
me el modo de valorización y acumulación capitalista¡ por medio de las 
cuales el sistema procesa sus contradicciones e impulsa el proceso de 
acumulación (Valenzuela Feijoo¡ 1990: 3). 

, .. 

Es Importante remarcar que el concepto de patron o régimen de acumulación no es similar al 
concepto de régimen de acumulación de la escuela de la regulación que lo define como "el conjunto de 
regularidades que aseguran una progresión general y relativamente coherente de la acumulación del 
capital" (Boyer; 1989) en (Neffa 2004: 107). , 

Para el propósito del presente trabajo nos referiremos a estos conceptos como Sinónimos. 

No. 31. 2007: 13-38 ENSAYOS DE EC()NC)M 31.2007: 13-38 ENSAYOS DE 



16 Acumulación y excedente en Argentina. 1976-2006 

formular principios universales sino por el contrario comprender las regula­
ridades que gobiernan los cambios en las formaciones sociales específicas 
(Marx, 1995; Foley, 1989 y Rosdolsky, 1977). 

Con relación al proceso de acumulación, el marco teórico seleccionado 
parte del estudio de la producción misma, y sostiene, como punto de 
partida, que la producción es conducida por la clase capitalista con el 
objeto último de obtener ganancias e incrementarlas en el tiempo. Es 
dentro de este marco que Marx elabora los conceptos de reproducción 
simple y reproducción a escala ampliada (Marx, 1995: vol. 1I). Para el 
autor alemán, la reproducción simple del capital consiste en la periódica 
reposición del capital usado, manteniendo su nivel inicial, y la producción no 
reporta excedente económico o en caso de reportarlo, el mismo no se 
reutiliza productivamente (Neffa, 1998: 31). Este caso corresponde a la 
situación en la que la economía se mantiene constante en el tiempo con 
un nivel de crecimiento nulo. 

Por otra parte, el sistema capitalista requiere para ser productivo de la 
reproducción en escala ampliada, donde además de lograrse la periódica 
reposición del capital usado, se aporte un saldo excedente cuyo fin es el 
de incrementar la capacidad productiva (Marx, 1995: vol. Il). Y al explo­
rar las diferencias entre ambas reproducciones, Marx sostiene que deben 
darse dos condiciones para que exista la reproducción ampliada: la exis­
tencia de una tasa de ganancia suficiente y un ajuste aceptable entre las 
estructuras de la producción y la demanda social, es decir la extensión del 
capital constante y del capital variable, limitándose último a lo que es 
posible (Neffa, 1998: 32). 

Es la reproducción en escala ampliada la que explica la acumulación del 
capital. En la reproducción simple, prescindimos de los cambios estructura­
les y organizacionales de la producción que acompañan a la acumulación 
real y suponemos que los parámetros de producción capitalista permane­
cen constantes a pesar de los cambios en la escala. Por su parte, en los 
regímenes de acumulación del capital, caracterizada por la inversión de 
parte de la plusvalía, los parámetros que gobiernan la rentabilidad del 
sistema son modificados completamente. 

Es decir que la acumulación real siempre implica una transformación de los 
procesos de producción. En el sistema capitalista el capital no se conforma 
simplemente con recrear en una escala más amplia lo que ya ha logrado; 
más bien presiona para que se adopten nuevos métodos de producción y 
para que se exploten las pOSibilidades de la produCCión en mayor escala 
(Foley, 1989: 70). Esta transformación deriva en un doble proceso. Por un 
lado, se expande la escala de producción a través del crecimiento de los 
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capitales individuales; y por el otro, la acumulación también implica aumen­
tos en la escala productiva a través de la aglomeración de los capitales 
individuales. Estos dos procesos reciben el nombre de concentración y 
centralización del capital respectivamente (1\1arx, 1995: vol. I, cap. XXIII). 

Una vez presentados los rasgos centrales del marco teórico marxista en 
materia de acumulación, podemos aproximarnos a la definición del patrón 
de acumulación que utilizaremos en el presente trabajol. El patrón o régi­
men de acumulación 2 alude a la articulación de un determinado funciona­
miento de las variables económicas, vinculado a una definida estructura 
económica, a una peculiar forma de Estado y a las luchas entre los bloques 
sociales existentes (Basualdo, 2007: 6). En relación a las variables económi­
cas, un doble análisis resulta pertinente para la correcta identificación de un 
patrón de acumulación: la regularidad de su evolución y la existencia de un 
orden de prelación entre ellas. La primera de ellas, se refiere al ritmo o 
repetición de determ;nado fenómeno a intervalos más o menos regulares; 
en tanto que la prelación establece la jerarquía que se establece entre ellas, 
en un doble sentido: en tanto importancia relativa por un lado, yen tanto 
causalidad o dependencia entre ellas por el otro (Basualdo, 2007: 6-7). 

La evolución y prelación de las variables económicas se encuentran asocia­
das y van modificando continuamente la estructura económica del país, 
que a su vez expresa los avances tecnológicos y de los procesos produc­
tivos. Y una vez determinada la estructura económica y sus variables, 
debe introducirse en el análisis la influencia que en las mismas ejercen el 
Estado y las diferentes clases sociales. Es así como llegamos a una idea de 
patrón o régimen de acumulación que básicamente vincula las variables 
económicas, la estructura económica, el Estado y las clases sociales. 

Si bien la categoría de patrón de acumulación es muy abarcativa y tiene un 
significativo nivel de abstracción, la relevancia de su concepto se vincula 
con la capacidad que ofrece de diferenciar los distintos comportamientos 
económicos que se suceden a lo largo del tiempo y de explicar las diferen­
tes lógicas de acción de las clases sociales. Por tanto, el análisis de patrón 
de acumulación se refiere al estudio de ciertas formas históricas que asu­
me el modo de valorización y acumulación capitalista, por medio de las 
cuales el sistema procesa sus contradicciones e impulsa el proceso de 
acumulación (Valenzuela Feijoo, 1990: 3). 

, Es importante remarcar que el concepto de patrón o régimen de acumulación no es similar al 
concepto de régimen de acumulación de la escuela de la regulación que lo define como "el conjunto de 
regularidades que aseguran una progresión general y relativamente coherente de la acumulación del 
capital" (Boyer, 1989) en (Neffa 2004: 107). 

2 Para el propósito del presente trabajo nos referiremos a estos conceptos como sinónimos. 
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Una vez definido el régimen de acumulación, el análisis sobre la forma que 
asume la captación del excedente deviene otra problemática central para 
entender y explicar el mismo. Un patrón de acumulación coherente debe 
ser capaz de reproducir y desarrollar las condiciones de generación de 
excedente, y por ello el primer problema que se plantea es el de su 
asignación (Calcagno y Calcagno, 1984). En este sentido y como vimos 
anteriormente, el presente marco teórico asume que el objetivo último de 
la producción capitalista y de la acumulación es incrementar su plusvalía o 
excedente3 , definiendo como tal, a la parte del producto social que ha­
biendo sido generada de manera directa por la clase trabajadora, es apro­
piada por la clase capitalista. 

así como el sistema de producción capitalista descansa sobre la apro­
piación privada del producto social excedente. La forma a través de la cual 
ocurre esta explotación, la venta de fuerza de trabajo por un salario y la 
apropiación de la plusvalía, es característica específica de la producción 
capitalista. La sociedad capitalista se desarrolla y reproduce a través de 
este proceso fundamentalmente contradictorio. 

Políticas económicas y modelo de acumulación argentino 

La dictadura militar que tomó el poder en Argentina en 1976 tuvo el propó­
sito específico de instalar un nuevo régimen de acumulación. El objetivo, 
realmente ambicioso, consistía en eliminar las bases de la industrialización 
por sustitución de importaciones que habían guiado la acumulación en el 
país desde los años treinta y desarticular a los grupos económicos que 
apoyaban dicho patrón. Con este fin, la dictadura aplicó un vasto conjunto 
de políticas económicas y sociales, que interactuando entre sí, alcanzaron 
una dimensión e impacto refundacional en la economía argentina, 
instaurando un modelo denominado como "aperturista con hegemonía 
financiera" o de "valorización financiera"4 5. 

Las políticas económicas de la dictadura militar pueden agruparse en rela­
ción a dos ejes centrales. En primer lugar, el gobierno militar cambia el eje 
central de acumulación desde el sector industrial hacia el sector financiero. 
De la mano del Ministro de Economía, Martínez de Hoz, el nuevo gobierno 
definió a la estabilidad de precios y al equilibrio monetario como los objeti­

3 Para el propósito del presente trabajo nos referiremos a estos conceptos como sinónimos. 

, Para el propósito del presente trabajo nos referiremos a estos conceptos como sinónimos. 

Como exponente de la valorización financiera encontramos entre otros a Basualdo, E. (2007, 2006 
Y 2001), Azpiazu, D. (2002) Y Santarcángelo, J. (2007); en tanto que como ejemplos de exponentes 
del modelo aperturista con hegemonía financiera (con leves matices de énfasis en su definición) 
podemos citar a Musacchio (2004) y Rapoport (2000) entre otros. 
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vos centrales de la política económica; y las políticas de promoción y desa­
rrollo industrial fueron eliminadas en tanto prioridad del gobierno. En los 
párrafos siguientes revemos muy brevemente las políticas económicas 
aplicadas en relación a estos dos sectores. 

En relación a la política financiera, se destaca la utilización de dos instru­
mentos que sirvieron para potenciarla: la reforma financiera de 1977 y la 
aplicación de la "tablita cambiaría" un año más tarde. En relación a la 
primera política, la misma modificó cuatro aspectos fundamentales sobre 
los cuales había operado el sistema económico: la nacionalización de los 
depósitos, la tasa de interés controlada por el Banco Central de la Repúbli­
ca Argentina (BCRA), la cantidad de capitales mínimos6 y el control sobre 
el endeudamiento externo de los privados' . Como resultado de esta refor­
ma, se incrementó el nivel de inversión especulativa, y se prodUjO una 
reducción considerable en el control estatal del sector financiero. Un año 
más tarde, la cúpula militar puso en funcionamiento la "tablita cambiaria': 
esquema que consistió en la fijación pautada del tipo de cambio y de las 
devaluaciones futuras de acuerdo a un cronograma decreciente, y cuyo 
fin último era controlar la inflación. En conjunto, ambas políticas supusieron 
un cambio radical en las condiciones de acumulación de capital en el país que 
al encontrar rentabilidades extraordinarias en las actividades vinculadas al 
sector financiero, redireccionó sus recursos hacía dichas actividades. 

Paralelamente a la transformación de la actividad financiera, la actividad 
industrial se vio modificada. Luego de cuarenta años de desarrollo indus­
trial vía sustitución de importaciones, el nuevo gobierno decidió implementar 
la apertura económica. Si bien no todos los sectores fueron tratados de 
manera igualitaria (industrias con ventajas comparativas, intensivas en 
recursos naturales, sectores oligopólicos y aquellos productores de bienes 
no transables fueron protegidos de la competencia internacional), la aper­
tura a la competencia internacional fue específicamente severa para las 
pequeñas industrias y para los sectores más expuestos a la competencia 
internacional. El efecto inmediato fue una enorme contracción del sector, 
que impactó en materia de empleo (cayó un 35% en el período 1976­
1983) Y en el nivel de salarios. Asimismo, el gobierno de facto, aplicó una 
política de persecución y represión a todos los que se opusieron o plantea­
ron dudas sobre si los beneficios del plan económico instaurado beneficia­
ban a las clases sociales por igual. En sentido, es importante remar­

e Por capitdles mínimos se entiende al nivel de capital necesario establecido por el BCRA para que cada 
entidad findnuera pueda funcionar como tal sin pon,'r en riesgo la solvencia del sistema. 

, Para mayor IIlformación sobre los cambios que introdUjO la reforma financiera sobre el sector real de 
las economía y sobre los grupos económicos en particular véase Basualdo (2006). 
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Una vez definido el régimen de acumulación! el análisis sobre la forma que 
asume la captación del excedente deviene otra problemática central para 
entender y explicar el mismo. Un patrón de acumulación coherente debe 
ser capaz de reproducir y desarrollar las condiciones de generación de 
excedente! y por ello el primer problema que se plantea es el de su 
asignación (Calcagno y Calcagno! 1984). En este sentido y como vimos 
anteriormente! el presente marco teórico asume que el objetivo último de 
la producción capitalista y de la acumulación es incrementar su plusvalía o 
excedente)! definiendo como tal! a la parte del producto social que ha­
biendo sido generada de manera directa por la clase trabajadora! es apro­
piada por la clase capitalista. 

Es así como el sistema de producción capitalista descansa sobre la apro­
piación privada del producto social excedente. La forma a través de la cual 
ocurre esta explotación! la venta de fuerza de trabajo por un salario y la 
apropiación de la plusvalía! es característica específica de la producción 
capitalista. La sociedad capitalista se desarrolla y reproduce a través de 
este proceso fundamentalmente contradictorio. 

Políticas económicas y modelo de acumulación argentino 

La dictadura militar que tomó el poder en Argentina en 1976 tuvo el propó­
sito específico de instalar un nuevo régimen de acumulación. El objetivo! 
realmente ambicioso! consistía en elíminar las bases de la industrialización 
por sustitución de importaciones que habían guiado la acumulación en el 
país desde los años treinta y desarticular a los grupos económicos que 
apoyaban dicho patrón. Con este fin! la dictadura aplicó un vasto conjunto 
de políticas económicas y sociales! que interactuando entre sí! alcanzaron 
una dimensión e impacto refundacional en la economía argentina! 
instaurando un modelo denominado como "aperturista con hegemonía 
financiera" o de "valorización financiera"4 5. 

Las políticas económicas de la dictadura militar pueden agruparse en rela­
ción a dos ejes centrales. En primer lugar! el gobierno militar cambia el eje 
central de acumulación desde el sector industrial hacia el sector financiero. 
De la mano del Ministro de Economía! Martínez de Hoz! el nuevo gobierno 
definió a la estabilidad de precios y al equilibrio monetario como los objeti­

3 Para el propósito del presente trabajo nos referiremos a estos conceptos como sinónimos. 

4 Para el propósito del presente trabajo nos referiremos a estos conceptos como Sinónimos. 

s Como exponente de la valorización financiera encontramos entre otros a Basualdo, E. (2007, 2006 
Y 2001), Azpiazu, D. (2002) Y Santarcángelo, J. (2007); en tanto que como ejemplos de exponentes 
del modelo aperturista con hegemonía financiera (con leves matices de énfasis en su definición) 
podemos citar a Musacchio (2004) y Rapoport (2000) entre otros. 
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vos centrales de la política económica; y las políticas de promoción y desa­
rrollo industrial fueron eliminadas en tanto prioridad del gobierno. En los 
párrafos siguientes revemos muy brevemente las políticas económicas 
aplicadas en relación a estos dos sectores. 

En relación a la política financiera! se destaca la utilización de dos instru­
mentos que sirvieron para potenciarla: la reforma financiera de 1977 y la 
aplicación de la "tablita cambiaría" un año más tarde. En relación a la 
primera política! la misma modificó cuatro aspectos fundamentales sobre 
los cuales había operado el sistema económico: la nacionalización de los 
depósitos, la tasa de interés controlada por el Sanco Central de la Repúbli­
ca Argentina (SCRA)! la cantidad de capitales mínimos6 y el control sobre 
el endeudamiento externo de los privados7 • Como resultado de esta refor­
ma, se incrementó el nivel de inversión especulativa! y se produjo una 
reducción considerable en el control estatal del sector financiero. Un año 
más tarde, la cúpula militar puso en funcionamiento la "tablita cambiaría': 
esquema que consistió en la fijación pautada del tipo de cambio y de las 
devaluaciones futuras de acuerdo a un cronograma decreciente, y cuyo 
fin último era controlar la infiación. En conjunto, ambas políticas supusieron 
un cambio radical en las condiciones de acumulación de capital en el país que 
al encontrar rentabilidades extraordinarias en las actividades vinculadas al 
sector financiero, redireccionó sus recursos hacia dichas actividades. 

Paralelamente a la transformación de la actividad financiera! la actividad 
industrial se vio modificada. Luego de cuarenta años de desarrollo indus­
trial vía sustitución de importaciones, el nuevo gobierno decidió implementar 
la apertura económica. Si bien no todos los sectores fueron tratados de 
manera igualitaria (industrias con ventajas comparativas, intensivas en 
recursos naturales, sectores oligopólicos y aquellos productores de bienes 
no transables fueron protegidos de la competencia internacional), la aper­
tura a la competencia internacional fue específicamente severa para las 
pequeñas industrias y para los sectores más expuestos a la competencia 
internacional. El efecto inmediato fue una enorme contracción del secto~ 
que impactó en materia de empleo (cayó un 35% en el período 1976­
1983) Y en el nivel de salarios. Asimismo, el gobierno de facto, aplicó una 
política de persecución y represión a todos los que se opusieron o plantea­
ron dudas sobre si los beneficios del plan económico instaurado beneficia­
ban a las clases sociales por igual. En este sentido, es importante remar­

(, Por capitales mínimos se elitiende al nivel de capital necesario establecido por el BCRA para que cada 
entidad fína/lClera pueda funCionar como tal sin poner en riesgo la solvencia del sistema. 

1 Para mayor Información sobre los cambiOS que introdujo la reforma financiera sobr'e el sector real de 
las economía y sobre íos grupos económicos en particular véase Basualdo (2006). 

ENSAYOS DE ECONOMíA No. 31. 2007: 13-38 EN AY 



20 Acumulación y excedente en Argentina, 1976-2006 

car que los principales objetivos de la represión fueron trabajadores, sindi­
calistas e intelectuales¡ y el saldo dejó 30.000 desaparecidos, miles de 
exiliados y problemas sociales que aún hoy perduran. La política represiva 
en conjunto con las transformaciones económicas llevadas a cabo barrió 
literalmente las bases que sustentaban el modelo anterior y desarticuló 
prácticamente todo intento de organización obrera. 

Sin embargo¡ estas no fueron las únicas políticas. El cambio en el modelo 
de acumulación fue sustentado por un segundo eje central que permite 
explicar la transformación de la economía argentina: el rol desempeílacio 
por el Estado y los grandes capitales. Dado que el eje económico d(~1 país 
se estaba trasladando desde la producción interna al sector financieru, el 
fenómeno del endeudamiento externo fue un factor fundamental en la 
instauración del nuevo patrón de acumulación. En este contexto, el rol del 
Estado es clave en al menos tres sentidos (Basualdo¡ 2001 y 2006). 
Primero, producto del endeudamiento interno, el Estado decidió mantener 
una altísima tasa de interés local respecto de la internacional. Esto provocó 
que la cúpula económica, con acceso al financiamiento externo se endeu­
dara en el exterior y valorizara localmente sus recursos gracias a este 
diferencial. Segundo, las divisas utilizadas por el sector privado que fueron 
valorizadas localmente también fueron provistas por el Estado a través del 
endeudamiento externo, que a su vez sirvió, dada la contracción de la 
actividad económica registrada¡ para solventar sus propios gastos. Por 
último, en un contexto de gran endeudamiento, el Estado también asumió 
como propia gran parte de la deuda del sector privado (proceso conocido 
como "estatización de la deuda") lo que implicó una enorme transferencia 
de recursos de las arcas públicas a los grandes grupos económicos; y a su 
vez, no puso mayores reparos a que las divisas generadas financieramente 
pudieran ser fugadas del país. 

La transformación profunda del modelo de acumulación tuvo enormes 
impactos en la economía donde las transformaciones llevadas a cabo 
hicieron más rentable la actividad especulativa que la productiva. Lo para­
dójico del asunto es que aún los grupos económicos del sector industrial 
apoyaron las nuevas medidas económicas8

• Sin embargo, esto se explica 
fundamentalmente por tres razones. Primero, estos capitales lograron 
transferir los recursos desde el sector industrial al sector financiero y gra­
cias al accionar del Estado, valorizarlos. Segundo, porque los capitales más 

8 Si bien en la literatura especializada (Basualdo, 2007, 2006 Y 2001) las empresas son clasificadas de 
acuerdo a la cantidad de firmas que poseen ya la nacionalidad de sus capitales, en el presente trabajO 
utilizamos la categoría de grupo económico (empresas que poseen más de seis firmas) para 
exclusivamente dar cuenta del accionar de los grandes capitales. 
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importantes del sector eran grupos económicos diversificados, es decir 
que al ser propietarios de varias firmas tenían operaciones en diferentes 
sectores, por lo que su capacidad de realizar las ganancias no dependía 
exclusivamente de la suelte corrida por el sector industrial. Por último, en 
un contexto ~e fuerte contracción y caída de la producción industrial, los 
grupos economicos del mismo se dedicaron a adquirir a los pequeños 
capitales, lo que les permitió en un contexto de enorme recesión, integrar­
se tanto vertical como horizontalmente. En conjunto el proceso significó un 
importante aumento de la concentración y centralización del capital. 

En medio de una gran crisis económica (430% de inflación anual, 45.000 
millones de pesos de deuda externa (equivalente al nivel de exportaciones 
de 10 años) y un profundo desequilibrio fiscal cercano al 17% del PBI), se 
produce la vuelta a la democracia en octubre de 1983, donde triunfa el 
radical Raúl Alfonsín. Las políticas económicas aplicadas al comienzo del 
nuevo gobierno (cuando el Ministro de Economía era Bernardo Grinspun), 
fueron de espíritu keyr:esiano y e! objetivo central era incrementar el nivel 
de salarios reales, la actividad y la inversión pública; y en un sentido más 
general, se buscaba construir un desarrollo nacional que redujera las des­
igualdades en la distribución del ingreso. Las autoridades creían que una 
negociación con los propietarios del capital y un retorno a las condiciones 
previas a la dictadura eran pOSibles (Azpiazu y Notcheff, 1998). 

Sin embargo, el incremento de la tasa de inflación, las condiciones imperantes 
en el mercado financiero (interno y externo) que mantenía las inversiones 
especulativas como la actividad más lucrativa de la economía y la declina­
ción en los niveles de inversión eran signos claros de que¡ este sendero de 
crecimiento "guiado" por políticas de espíritu keynesianas, no tendría futu­
ro. Por ende, el gobierno al contar con poco apoyo del sector empresario 
pronto sucumbió a las presiones de los acreedores externos y si bie~ 
algunos resultados de las políticas aplicadas eran visibles en la economía 
(recuperación en los niveles de salario real y un crecimiento modesto del 
PBI); la administración de Alfonsín modificó sus políticas económicas. 

Para ello desarrolló un plan que buscaba erradicar uno de los principales 
problemas económicos que lo aquejaban: la inflación. En este marco en 
junio de 1985 es lanzado el Plan Austral, que intentaba conquistar la ~on­
fianza del "establishment internacional" mostrando medios para satisfacer 
sus demandas. El plan, apoyado por el FMI, fue un éxito en términos 
m~croeconómicos (caída de la inflación¡ reducción del déficit fiscal), pero la 
calda en el salario fue mayor a la esperada y los beneficios conquistados 
en íos primeros años de gobierno, no pudieron ser consolidados (Damill y 
Frenk~~, 1994). Durante estos años el país consolidó un patrón de acu­
mulaClon que no se encuentra condicionado por el nivel de consumo inter-
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car que los principales objetivos de la represión fueron trabajadores, sindi­
calistas e intelectuales, y el saldo dejó 30.000 desaparecidos, miles de 
exiliados y problemas sociales que aún hoy perduran. La política represiva 
en conjunto con las transformaciones económicas llevadas a cabo barrió 
literalmente las bases que sustentaban el modelo anterior y desarticuló 
prácticamente todo intento de organización obrera. 

Sin embargo, estas no fueron las únicas políticas. El cambio en el modelo 
de acumulación fue sustentado por un segundo eje central que permite 
explicar la transformación de la economía argentina: el rol descmpelíaclo 
por el Estado y los grandes capitales. Dado que el eje económico d(~1 país 
se estaba trasladando desde la producción interna al sector financiero, el 
fenómeno del endeudamiento externo fue un factor fundamental en la 
instauración del nuevo patrón de acumulación. En este contexto, el rol del 
Estado es clave en al menos tres sentidos (Basualdo, 200l y 2006). 
Primero, producto del endeudamiento interno, el Estado decidió mantener 
una altísima tasa de interés local respecto de la ínternacionaí. Esto provocó 
que la cúpula económica, con acceso al financiamiento externo se endeu­
dara en el exterior y valorizara localmente sus recursos gracias a este 
diferencial. Segundo, las divisas utilizadas por el sector privado que fueron 
valorizadas localmente también fueron provistas por el Estado a través del 
endeudamiento externo, que a su vez sirvió, dada la contracción de la 
actividad económica registrada, para solventar sus propios gastos. Por 
último, en un contexto de gran endeudamiento, el Estado también asumió 
como propia gran parte de la deuda del sector privado (proceso conocido 
como "estatización de la deuda") lo que implicó una enorme transferencia 
de recursos de las arcas públicas a los grandes grupos económicos; y a su 
vez, no puso mayores reparos a que las divisas generadas financieramente 
pudieran ser fugadas del país. 

La transformación profunda del modelo de acumulación tuvo enormes 
impactos en la economía donde las transformaciones llevadas a cabo 
hicieron más rentable la actividad especulativa que la productiva. Lo para­
dójico del asunto es que aún los grupos económicos del sector industrial 
apoyaron las nuevas medidas económicas8

• Sin embargo, esto se explica 
fundamentalmente por tres razones. Primero, estos capitales lograron 
transferir los recursos desde el sector industrial al sector financiero y gra­
cias al accionar del Estado, valorizarlos. Segundo, porque los capitales más 

8 Si bien en la literatura espeCializada (Basualdo, 2007, 2006 Y 2001) las empresas son clasificadas de 
acuerdo a la cantidad de firmas que poseen ya la nacionalidad de sus capitales, en el presente trabajo 
utilízamos la categoría de grupo económico (empresas que poseen más de seis firmas) para 
exclusivamente dar cuenta del accionar de los grandes capitales. 
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importantes del sector eran grupos económicos diversificados, es decir 
que al ser propietarios de varias firmas tenían operaciones en diferentes 
sector:s, por lo que su capacidad de realizar las ganancias no dependía 
exclUSivamente de la suelte corrida por el sector industrial. Por último, en 
un contexto de fuerte contracción y caída de la producción industrial, los 
gru~os económicos del mismo se dedicaron a adquirir a los pequeños 
capitales, lo que les permitió en un contexto de enorme recesión, integrar­
~e tanto vertical como horizontalmente. En conjunto el proceso significó un 
Importante aumento de la concentración y centralización del capital. 

E~ medio de una gran crisis económica (430% de inflación anual, 45.000 
mlllone~de pesos de deuda externa (equivalente al nivel de exportaciones 
de 10 anos) y un profundo desequilibrio fiscal cercano al 17% del PSI), se 
produce la vuelta a la democracia en octubre de 1983 donde triunfa el 
radical Raúl Alfonsin. Las políticas económicas aplicada~ al comienzo del 
nuevo gobier~~ (cuando el Ministro de Economía era Bernardo Grinspun), 
fueron de espmtu keynesiano y el objetivo central era incrementar el nivel 
de salarios reales, la actividad y la inversión pública; yen un sentido más 
~eneral, se buscaba construir un desarrollo nacional que redujera las des­
Iguald~d~~ en la distribución del ingreso. Las autoridades creían que l/na 
negoClaClon con los propietarios del capital y un retorno a las condiciones 
previas a la dictadura eran posibles (Azpiazu y Notcheff, 1998). 

Sin embargo, el incremento de la tasa de inflación, las condiciones imperantes 
en el mercado financiero (interno y externo) que mantenía las inversiones 
e:peculativa~ como la actividad más lucrativa de la economía y la declina­
Clan en los niveles de inversión eran signos claros de que, este sendero de 
crecimiento "guiado" por políticas de espíritu keynesianas, no tendría futu­
ro. Por ende, el. ~obierno al contar con poco apoyo del sector empresario, 
pronto sucumblo a las presiones de los acreedores externos y si bien 
algunos resultados de las políticas aplicadas eran visibles en la economía 
(recuperación en los niveles de salario real y un crecimiento modesto del 
PBI); la administración de Alfonsín modificó sus políticas económicas. 

Para ello desarr~lIó. un plan que buscaba erradicar uno de los principales 
problemas economlcos que lo aquejaban: la inflación. En este marco en 
junio de 1985 es lanzado el Plan Austral, que intentaba conquistar la ~on­
fianza del "establishment internacional" mostrando medios para satisfacer 
sus deman?as. El plan, apoyado por el FIVfI, fue un éxito en términos 
m~croeconomic~s (caída de la inflación, reducción del déficit fiscal), pero la 
calda en el salan<:: fue mayor a la esperada y los beneficios conquistados 
en los pnmeros anos de gobierno, no pudieron ser consolidados (Damill y 
Frenk~~, 1994). Durante estos años el país consolidó un patrón de acu­
mulaClon que no se encuentra condicionado por el nivel de consumo inter-
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no¡ lo que derivó en la progresiva disolución del capital industrial local que o 
bien intentaba lograr alianzas con los trabajadores para lograr reimpulsar el 
desarrollo industrial; o bien transfería sus recursos fuera de dicho sector 
(Basualdo¡ 2001). Durante estos años los sectores vinculados a las activi­
dades financieras se expanden y consolidan económicamente, logrando 
una férrea subordinación del Estado a sus intereses particulares') . 

En 1989 las presiones externas¡ la fuga de capitales y la debilidad del 
gobierno se unieron al estallido de un proceso hiperinflacionario que obligó 
al gobierno a llamar a elecciones anticipadas. Esto dio origen a una severa 
estanflación económica¡ que derivó en un rápido incremento de los 
indicadores de pobreza e indigencia. En este contexto de profunda crisis 
asume la administración conducida por Carlos Menem¡ que desde el co­
mienzo mostró que la estrategia económica del nuevo gobierno era cons­
truir una alianza con el poder económico local (Basualdo, 2006; Azpiazu y 
Notcheff, 1994). Luego de algunos intentos ortodoxos fallidos por solucio­
nar la crisis, en mayo de 1991 asume Domingo Cavallo como ministro de 
economía poniendo en marcha un programa de reforma estructural basa­
do en la implementación de dos instrumentos legaleslO 

: la Ley de Emer­
gencia Económica (que permitió eliminar subsidios, reducir la exenciones 
impositivas y cancelar transferencias) y la Ley de Reforma del Estado 
(que posibilitó la intervención de las empresas públicas definiendo objeti­
vos, límites y normas del proceso de privatización). En este contexto, el 
modelo de acumulación instaurado desde mediados de la década del se­
tenta fue profundizado severamente durante la década menemista, don­
de las discrepancias centrales de los grupos económicos giraban en torno 
al destino que debían tener las transferencias estatales, y al grado de 
exposición externa de las diferentes prodUCCiones locales (Basualdo, 2001: 
61). Durante estos años, se intensifica un modelo donde el Estado es 
funcional a la acumulación de los grandes capitales y donde la clase traba­
jadora ve empeorar su situación progresivamente. 

Dentro de las principales medidas económicas aplicadas por el gobierno 
menemista podemos destacar: el establecimiento de la convertibilidad en­
tre el peso y el dólar, la austeridad fiscal, la liberalización comercial y finan­
ciera, un amplio conjunto de privatizaciones de empresas estatales y la 
desregulación de numerosos mercados. El esquema de convertibilidad, al 
igual que la reforma de la carta orgánica del Banco Central en 1992, fue 
establecido por ley. Estos instrumentos legales fijaron la paridad cambiaria 

9 Para mayor detalle sobre las características de este períOdO véase Basualdo (2006) Rapaport 
(2000); Azpiazu y Nochteff (1994, 1998); Santarcángelo (2007), entre otros. 

10 Para más detalle ver Azpiazu y Notcheff (1998). 

Juan Esteban Santarcángelo 23 

y obligaron al Banco Central a mantener reservas en proporción no inferior 
al 80 % de la base monetaria (el resto podía constituirse con títulos públi­
COS)11. Asimismo, se fijaron fuertes límites de crédito al gobierno y a los 
redescuentos del Banco Central (Heymann y Kosacoff, 2000). 

La liberalización económica y financiera fue promOVida Siguiendo la idea de 
que incentivaría las Inversiones Extranjeras Directas (lED) dado que las 
mismas provocarían una baja en los precios de los bienes al aumentarse la 
competencia. Sin embargo, la liberalización expuso los bienes transabies 
argentinos a una dura competencia externa, profundizando el proceso de 
desindustrialización comenzado por el gobierno militar a mediados de los 
años setenta. El resultado fue el desmantelamiento de los establecimien­
tos industriales, que paulatinamente fue derivando en un proceso de con­
centración y centralización del capital. 

Paralelamente a estas medidas, se puso en marcha un ambicioso plan de 
privatizaciones de empresas del Estado. Las privatizaciones le dieron a los 
compradores la oportunidad de adquirir activos que aseguraron beneficios 
extraordinarios (el monto total de los recursos pagados por los comprado­
res fue cercano a los 24 billones de dólares); y como resultado de dicho 
proceso, las empresas de petróleo, teléfonos, gas, electricidad, trenes, 
canales de televisión, industria del acero y puertos, entre otras; pasaron a 
manos privadas. Las operaciones fueron llevadas adelante entre 1990 y 
1994 yen todas ellas se recurrió a la utilización de procedimientos ilícitos en 
donde las empresas fueron vendidas a precios significativamente menores 
a su valor reaF2. 

Por último, en estos años muchos mercados fueron desregulados. Una de 
las acciones más emblemáticas en este sentido fue la liberalización del 
mercado de trabajo. En noviembre de 1991, la "Ley Nacional de Empleo': 
apoyada por la gran mayoría de los bloques políticos, fue promovida, a 
partir de la cual, muchos de los beneficios que la clase trabajadora había 
adquirido fueron erradicados. Como resultado, proliferaron los "contratos 
basura'~ donde se aumentaba el período de prueba, y donde los aportes 
patronales y los gastos asociados a la indemnización fueron reducidos, 
entre muchas otras medidas (Santarcángelo y Schorr, 2000). 

El impacto económico y social de la interacción de las políticas aplicadas fue 
devastador. En el año 1999 y en medio de una profunda recesión econó­

l! Los títulos del gobierno en caltera del BCRA pOdían elevarse a 30 % de la base monetaria en 
situaciones de excepción. Esta cláusula no fue utilizada excepto en 1995 con la crisis del tequila. 
12 

Para mayor informaCión y análisis SObre el proceso de privatizaciones en la Argentina ver Azpiazu 
(2002) y Aspiazu y Schorr (2002), entre otros. 
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no, lo que derivó en la progresiva disolución del capital industrial local que o 
bien intentaba lograr alianzas con los trabajadores para lograr reimpulsar el 
desarrollo industrial; o bien transfería sus recursos fuera de dicho sector 
(Basualdo, 2001). Durante estos años los sectores vinculados a las activi­
dades financieras se expanden y consolidan económicamente, logrando 
una férrea subordinación del Estado a sus intereses particulares'l . 

En 1989 las presiones externas, la fuga de capitales y la debilidad del 
gobierno se unieron al estallido de un proceso hiperinflacionario que obligó 
al gobierno a llamar a elecciones anticipadas. Esto dio origen a una severa 
estanflación económica, que derivó en un rápido incremento de los 
indicadores de pobreza e indigencia. En este contexto de profunda crisis 
asume la administración conducida por Carlos Menem, que desde el co­
mienzo mostró que la estrategia económica del nuevo gobierno era cons­
truir una alianza con el poder económico local (Basualdo, 2006; Azpiazu y 
Notcheff, 1994). Luego de algunos intentos ortodoxos fallidos por solucio­
nar la crisis, en mayo de 1991 asume Domingo Cavallo como ministro de 
economía poniendo en marcha un programa de reforma estructural basa­
do en la implementación de dos instrumentos legales lO 

: la Ley de Emer­
gencia Económica (que permitió eliminar subsidios, reducir la exenciones 
impositivas y cancelar transferencias) y la Ley de Reforma del Estado 
(que posibilitó la intervención de las empresas públicas definiendo objeti­
vos, límites y normas del proceso de privatización). En este contexto, el 
modelo de acumulación instaurado desde mediados de la década del se­
tenta fue profundizado severamente durante la década menemista, don­
de las discrepancias centrales de los grupos económicos giraban en torno 
al destino que debían tener las transferencias estatales, y al grado de 
exposición externa de las diferentes producciones locales (Basualdo, 2001: 
61). Durante estos años, se intensifica un modelo donde el Estado es 
funcional a la acumulación de los grandes capitales y donde la clase traba­
jadora ve empeorar su situación progresivamente. 

Dentro de las principales medidas económicas aplicadas por el gobierno 
menemista podemos destacar: el establecimiento de la convertibilidad en­
tre el peso y el dólar, la austeridad fiscal, la liberalización comercial y finan­
ciera, un amplio conjunto de privatizaciones de empresas estatales y la 
desregulación de numerosos mercados. El esquema de convertibilidad, al 
igual que la reforma de la carta orgánica del Banco Central en 1992, fue 
establecido por ley. Estos instrumentos legales fijaron la paridad cambiaria 

9 Para mayor detalle sobre las características de este período véase Basualdo (2006) Rapaport 
(2000); Azpiazu y Nochteff (1994, 1998); Santarcángelo (2007), entre otros. 

10 Para más detalle ver Azpiazu y Notcheff (1998). 
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El impacto económico y social de la interacción de las políticas aplicadas fue 
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L1 Los títulos del gobierno en cartera del BCRA podían elevarse a 30 % de la base monetaria en 
situaciones de excepción. Esta cláusula no fue utilizada excepto en 1995 con la crisis del tequila. 
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mica con niveles de desempleo jamás registrados hasta entonces en el 
país (15%), asume el gobierno de Fernando De La Rúa liderando una 
coalición formada por la Unión Cívica Radical y el Frepaso. En materia 
económica, la estrategia del nuevo gobierno consistió en seguir los 
lineamientos ortodoxos del FMI y de los acreedores externos, lo que 
derivó en la aplicación de medidas de tinte ortodoxo que buscaron no solo 
una mayor flexibilización de los mercados sino un mayor recorte en los 
gastos y de la participación del Estado. Estas políticas, que de ningún 
modo buscaron modificar el modelo de acumulación, profundizaron el mis­
mo y solo condujeron a agravar la crisis económica, que se hizo insosteni­
ble, cuando a principios de diciembre, el gobierno decidió introducir el 
"corralito" (restricciones al retiro de efectivo y al depósito de los bancos). 
La medida resultó en masivas protestas y enfrentamientos que derivaron 
en la muerte de 26 civiles. Esto profundizó aún más la crisis y De La Rúa 
renunció, finalmente, la noche de! 21 de diciembre de 2001. La inestabili­
dad política era total y el país tuvo cinco presidentes en once días13 

• El 
último de ellos fue Eduardo Duhalde, que ocupó el cargo por un período de 
15 meses, aplicando políticas económicas que combinaron el abandono de 
una tasa de cambio fija junto al default de gran parte de la deuda pública. 
Además, el gobierno dictó la pesificación de los depósitos bancarios, deter­
minando que todas las cuentas denominadas en dólares fueran converti­
das en pesos a la tasa oficial, lo que implicó una enorme transferencia de 
recursos desde la población a los bancos. 

Las medidas económicas adoptadas por el gobierno de Duhalde paulatina­
mente hicieron que la economía Argentina empezara a recuperarse apo­
yada fuertemente en el crecimiento de las exportaciones, empujadas es­
tas por la alta tasa de cambio. El 25 de mayo de 2003, Néstor Kirchner 
asumió como presidente y el primer objetivo llevado a cabo fue la rees­
tructuración de la deuda, sin duda, una de las políticas más exitosas de la 
nueva administración. La cantidad de deuda reestructurada alcanzó el 
mayor monto defaulteado en la historia, (aproXimadamente 93.000 millo­
nes de dÓlares), y el gobierno después de una ardua negociación con los 
acreedores obtuvo un acuerdo por el cual el 76% de los títulos impagos 
fueron cambiados por otros, a un valor nominal mucho menor (entre 25% 
y 35% del original) y a plazos más largos. Junto con esta reestructuración 
de la deuda, el gobierno realizó una activa política social para lo cual incrementó 

13 
En la noche del 21 de diciembre Fernando De La Rúa renunció y fue sucedido por Ramón Puerta el 

cual renunció el 23 de diciembre de 2001. Puerta fue reemplazado por Rodriguez Saa, quien renunció 
el 30 de diciembre de 2001 y fue sucedido por Eduardo Camaño, qUién estuvo solamente dos días en 
la presidencia. El primero de Enero de 2002, Eduardo Duhalde es nombrado presidente y sucedido por 
Néstor Kirchner el 25 de Mayo de 2003 después de haber ganando la elección general. 
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los fondos destinados a tales fines, otorgando créditos accesibles al sector 
empresario para ayudar a sostener la reactivación económica. 

Una vez que el problema de la deuda estuvo bajo control, el gobierno 
decidió mantener las políticas económicas sustentadas en una alta tasa de 
cambia, aplicando, un plan económico basado en tres principios funda­
mentales14 • Primero, el establecimiento de una tasa de cambio competiti­
va que ayude al desarrollo de grupos económicos ligados a los mercados 
externos, que genere empleo y permita aumentar las reservas. El segun­
do principio fue la prudencia fiscal que intentaba proteger el proceso de 
reactivación del peligro de los desequilibrios internos y externos. Finalmen­
te, se intentó mejorar la equidad distributiva que había sido severamente 
socavada durante los años previos y la crisis. Con respecto a esto último¡ 
se pueden señalar dos políticas aplicadas exitosamente durante los prime­
ros años de gobierno. Primero, se aumento en más de un 10% el nivel de 
los salarios de los jubilados que se encontraba fijo desde hacía casi una 
década; y segundo, s:: aumento aproximadamente un 12% el salario de 
los empleados públicos, porcentaje que fue tomado como benchmark de 
discusión para los salarios del sector privado que paulatinamente fueron 
renegociándose y ajustándose. 

Asimismo, en este contexto de reestructuración, el 29 de marzo de 2004 
fue sancionada, la nueva ley de trabaja (Ley 25.877). Este nuevo marco 
estableció una mejora en las condiciones de trabajo de los asalariados y 
entre sus normas más importantes podemos señalar la reducción del 
períOdO de prueba a un máximo de tres meses, la indemnización descar­
tada por la ley anterior fue recuperada, y los trabajadores ganaron, nue­
vamente, el derecho a los quince días de preaviso para finalizar cualquier 
contrato. A pesar de que la nueva ley laboral benefició a la clase trabajado­
ra, cabe señalar, que ésta norma simplemente significó la recuperación de 
derechos que como vimos fueron perdidos durante la década de los noven­
ta; a la vez que mostró, omisiones importantes que, probablemente, se 
deban a la falta de poder que la clase trabajadora tiene hoy en día15 • 

Además de lo expresado hasta aquí, otra de las políticas importantes 
llevadas a cabo por el gobierno ha sido la estrategia relacionada con las 
empresas privatizadas. Seis meses después de asumir el poder, la admi­
nistración central decidió cancelar la privatización de la principal empresa de 
correos (Correos Argentinos) la cual estuvo en manos de uno de los 
principales grupos económicos locales (grupo SOCMA). Un año más tarde, 

\4 Para más detalle ver 1'1ECON (2007), "Uneamientos Productivos': p. 13. 

15 Para mds detalle de la discusión ver CENDA (2004), p. 5. 
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En la noche del 21 de diciembre Fernando De La Rúa renunció y fue sucedido por Ramón Puerta el 

cual renunció el 23 de diciembre de 2001. Puerta fue reemplazado por Rodríguez Saa, quien renunció 
el 30 de diciembre de 2001 y fue sucedido por Eduardo Camaño, qUien estuvo solamente dos días en 
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H ,
Para mas detalle ver 1>1ECON (2007), "Líneamíentos Productivos'~ p. 13. 

15 • 
Para mas detalle de 1.1 diSCUSIón ver CENDA (2004), p. 5, 
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junio de 2004, el gobierno decidió derogar el contrato con una de las 
principales líneas de trenes (San Martín) y creó una nueva unidad adminis­
trativa, la Unidad de Gestión Operatívc FerroviéJria (UGOFE), compuesta 
por el Estado y tres empresas duerías de gran parle de íos restantes 
ferrocarriles argentinos. Finalmenk, ",n f\1aízo de 2006, el gobierno asu­
mió el control de la empresa de ague. que estaba bajo el control dE' capita­
les franceses, y decidió crear AySA (Aguas,! Saneamiento', Af'gentino~;); 
empresa del Estado que proyecta un plan inversiones 400 mi¡¡urle~) 
de pesos para los próximos años. 

En términos de modo de acumulación, aún es temprano para hdblar dí~ 
cambio del mismo, sin embargo, y corno quedaí-á aún rnás claro CUi:1:'do 
presentemos en la próxima sección la evolución €n:pírica de las principalec; 

variables, el gobierno de Kirchner exhibe una clara reversión en el 'lentido 
que tenían las políticas económicas de los gobiernos ar~ter¡ores. 

AnáliSisde largo plazo y distribución del t.:)(cedente ellla Argt::.'l1titliJ 

El impacto económico de las políticas éí;)licJdas en CI períudo bdy-j análisis, 
puede verse al examinar tres grupos de variables. El primer de ellos con­
siste en estudiar la evolución de la tasas de crecímíento del Producto Bruto 
Interno (PBI) y del stock de capital. Las mismas se presentan ~n el 
gráfico 1, y como vemos ambas muestran una tendencia cícl¡ca, 
típica del análisis de tasas de crecimiento, que es mucho pronunciada 
y recurrente para el caso de la tasa ac crecimiento de! 

Con relación a dicha tasa se pueden destacar dos períodos. El primero, va 
desde 1976 hasta 1989 y muestra una tasa ele crecimiento volátil que 
alterna, en un comportamiento prácticamente cíclico, períOdos de tasas 
positivas con negativas. Finalmente, cl segundo períOdO que comienza con 
la presidencia de Menem, muestra ondas cíclicas de mayor duración y que 
exhiben picos más pronunciados para el conjunto del períOdO analizado 
(destacándose los picos de 1991 y 2002 respectivamente). Asimismo, 
podemos apreciar que los años de la administración Kirchner han sido muy 
importantes en términos de tasas de crecimiento, y la variable bajo análi­
sis exhibe un comportamiento que no se ha visto registrado en los últimos 
treinta años. 

Por otra parte, con relación a la tasa de crecimiento del stock de capital, la 
misma muestra tres períodos. El primero de ellos, se extíende hasta 1990 
y muestra una tendencia decreciente en la tasa de crecimiento del stock 
de capital consistente con el proceso de desindustrialización y de transfe­
rencia de recursos del sector productivo hacia el sector financiero. Por otra 
parte, el segundo período se extiende durante toda la década del noventa 
hasta el año 2002, donde en promedio la tasa de crecimiento de esta 
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GRÁFICO 1: Tasa de crecimiento del Producto Bruto Interno y del stock de capital. 
1976-2006 
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Fuente: Información proveniente del INDEC y el Ministerio de Economía. 

variable adquiere valores similares a los registrados en el período anterior:. 
Por último, se destaca el período de crecimiento del stock de capital desde 
la llegada al gobierno de la administración Kirchner, registra valores positi­
vos y crecientes cuyas tasas guardan relación con las registradas en los 
períodos anteriores (a diferencia del PBI). 

El segundo conjunto de variables que sirve para ilustrar el impacto de las 
políticas económicas es el estudio del PBI, la tasa de Inversión Bruta 
Interna Fija y el PBI (IBIF/PBI) Y la relación deuda/PBI. La información se 
exhibe en el gráfico 2. 

En relación al PBI (para el que se ha armado un índice 1993=100), el 
gráfico nos muestra tres tendencias. La primera de ellas corresponde al 
período que va desde la dictadura militar hasta principios de los años 
noventa y muestra que el crecimiento del producto estuvo virtualmente 
estancado por quince años. Luego de estos años, el PBI muestra un 
importante crecimiento promedio anual del 5,7% hasta 1998, para luego 
derrumbarse casi 20 puntos porcentuales en la crisis del 2001. Por último, 
la etapa del gobierno de Kirchner nos muestra un crecimiento casi cons­
tante del producto a una tasa anual promedio del 8,5%. 
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junio de 2004, el gobierno decidió derogar el contrato con una de las 
principales líneas de trenes (San Martín) y creó una nueva unidad adrninis­
trativa, la Unidad de Gestión Operativa Ferroviaria (UGOFE), compuesta 
por el Estado y tres empresas duerlas de gran parte de los restantes 
ferrocarriles argentinos. FinalmentF~, 0.11 IViarzo de 200ó, el gob¡emo asu­
mió el control de la empresa de ague que bajo el control dE' capita­
les franceses, y decidió crear AyS/\ (Aguas y Saneamientos Argentino';); 
empresa del fstado que proyecta un pían de ¡rwr~l'siones de 400 millones 
de pesos para los próximas a1'10s. 

En términos de modo de acumulación, aún es temprano para hablar dc~ 
cambio del mismo, sin embargo, y corno quedará aún más claro cU¿lndo 
presentemos en la próxima sección ia evolución empírica de las pr;ncipales 
variables, el gobierno de Kilchner exhibe Lina clara rev8rsión en el ;ientido 
que tenían las políticas económicas de los gobiernos anleriores. 

Análisisde largo plazo y distríbució¡¡ del excedel1te en la Argentina 

El impacto económico de las políticas (¡Jiieadas ell el período baJO análisis, 
puede verse al examinar tres grupos de variables. El ¡:-rimer dc e!los con­
siste en estudiar la evolución de la de crecimiento dd Producto 8ruto 
Interno (PBI) y del stock de capital. mismas se presentan (m el 
gráfico 1, y como vemos ambas tasas muestran una tendencia cíei¡ca, 
típica de! análisis de tasas de crecimiento, que es mucho nl~s pronunciada 
y recurrente para el caso de la tasa de crecimiento de! PSI. 

Con relación a dicha tasa se pueden destacar dos períodos. El primero, va 
desde 1976 hasta 1989 y muestra una tasa de crecimiento volátil que 
alterna, en un comportamiento prácticamente cíclico, períodos de tasas 
positivas con negativas. Finalmente, el segundo período que comienza con 
la presidencia de Menem, muestra ondas cíclicas de mayor duración y que 
exhiben picos más pronunciados para el conjunto del período analizado 
(destacándose los picos de 1991 y 2002 respectivamente). Asimismo, 
podemos apreciar que los años de la administración Kírchner han sido muy 
importantes en términos de tasas de crecimiento, y la variable bajo análi­
sis exhibe un comportamiento que no se ha visto registrado en los últimos 
treinta años. 

Por otra parte, con relación a la tasa de crecimiento del stock de capital, la 
misma muestra tres períodos. El primero de ellos, se extiende hasta 1990 
y muestra una tendencia decreciente en la tasa de crecimiento del stock 
de capital consistente con el proceso de desindustrialización y de transfe­
rencia de recursos del sector productivo hacia el sector financiero. Por otra 
parte, el segundo período se extiende durante toda la década del noventa 
hasta el año 2002, donde en promedio la tasa de crecimiento de esta 
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GRÁFICO 1: Tasa de crecimiento del Producto Bruto Interno y del stock de capital. 
1976-2006 
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Fuente: Información proveniente del INDEC y el Ministerio de Economía. 

variable adquiere valores similares a los registrados en el períOdO anterior. 
Por último, se destaca el período de crecimiento del stock de capital desde 
la llegada al gobierno de la administración Kirchner, registra valores positi­
vos y crecientes cuyas tasas guardan relación con las registradas en los 
períOdOS anteriores (a diferencia del PBI). 

El segundo conjunto de variables que sirve para ilustrar el impacto de las 
políticas económicas es el estudio del PBI, la tasa de Inversión Bruta 
Interna Fija y el PBI (IBIF/PBI) Y la relación deuda/PBI. La información se 
exhibe en el gráfico 2. 

En relación al PBI (para el que se ha armado un índice 1993=100), el 
gráfico nos muestra tres tendencias. La primera de ellas corresponde al 
períOdO que va desde la dictadura militar hasta principios de los años 
noventa y muestra que el crecimiento del producto estuvo virtualmente 
estancado por quince años. Luego de estos años, el PBI muestra un 
importante crecimiento promedio anual del 5,7% hasta 1998, para luego 
derrumbarse casi 20 puntos porcentuales en la crisis del 2001. Por último, 
la etapa del gobierno de Kirchner nos muestra un crecimiento casi cons­
tante del producto a una tasa anual promedio del 8,5%. 
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GRÁFICO 2: PBI, IBIF/PBI Y Deuda/PBI. 1976-2006* 
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Fuente: Elaboración propia en base a informadón del INDl:C yel Ministerio de Economía. 
* El PBI, la IBIF y la deuda está expresada en precios constantes de 1993. 

Siguiendo la evolución de la relación IBIF/PSI, podemos observar una 
evolución estable similar a la que mostró la tasa de crecimiento del stock 
de capital. Por ende, se diferencian tres períodos. El primero va desde 
1976 a 1990 y muestra que la relación desciende para todo el período 
alcanzando un valor del 12.3%. Dado que el PSI se mantuvo estable en 
estos años, el descenso es explicado por una continua caída en el nivel de 
inversión producto del cambio en el modelo de acumulación. El segundo 
período abarca la década menemista y el gobierno de la Alianza hasta la 
crisis del 2001 y muestra que la relación crece de la mano del aumento de 
las importaciones de bienes de capital que pasan de explicar el 6% de la 
ISIF total en 1990, a explicar el 31% de la misma en 2002. El último 
período abarca la administración Kirchner, que exhibe una tasa de creci­
miento promedio igual al 15% donde las tendencias del período previo se 
intensifican. En conjunto, y a pesar de la reversión de las tendencias en los 
últimos períodos, la tasa de IBIF/PBI presenta un comportamiento leve­
mente decreciente para todo el período; y si tomamos ambos extremos 
de la serie, su caída es cercana al 2%. 

Por otra parte, la relación deuda/PSI, que nos muestra el nivel de endeu­
damiento en relación a la capacidad product;va dd país, manifiesta un 
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comportamiento escalonado, con una tendencia positiva para todo el pe­
ríodo en el que se destacan dos picos de endeudamiento. El primero 
durante la hiperinflación de 1989, donde la relación llegó a ser del 118,22%; 
y un segundo pico que se registra en 2002, con un valor de 154,9%. Ade­
más, ya pesar del gran desempeño que el país exhibió durante la administra­
ción Kirchner (especialmente tomando en cuenta como mencionamos con 
anterioridad la exitosa renegociación de su deuda externa), la relación en 
2006 es aún más elevada que la registrada en la hiperínflación de 1989. 

Por último, en el gráfico 3 examinamos la evolución de la tercera variable 
que nos muestra las características más salientes de la economía, la ba­
lanza comercial del país. Este análisis nos permitirá tener una primera 
aproximación a la relación del nuevo patrón de acumulación con el sector 
externo. Del mismo podemos distinguir tres períodos. El primero se extien­
de hasta fines de los años setenta y muestra que la balanza comercial 
fue, en promedio, cercana a cero. La situación cambia drásticamente a 
finales de la dictadura militar de la mano de las políticas de desindustrialización 
y de liberalización financiera y comercial (período que se extiende hasta 
1998). La tendencia creciente registrada en este sub período muestra un 
pico en 1990 donde el saldo comercial alcanza un valor de $ 8,278 millones 
de dólares explicada fundamentalmente por el gran aumento de las ex­
portaciones (las de combustibles y energía que pasan de explicar el 3.5% 
del total de las exportaciones al 10.5% a principios de la década del noven­
ta). Por último, en el tercer período (1998-2006) el balance comercial es 
fundamentalmente superavitario, logrando su mayor pico en el año 2002, 
situación que se explica más por una reducción en las importaciones (caen 
56% producto de la devaluación de la moneda) que por un aumento en 
las exportaciones. 

El nuevo patrón de acumulación instaurado por la dictadura militar impactó 
severamente sobre la capacidad de compra de la demanda interna. En un 
contexto de creciente desarticulación del sector industrial, aumento del 
desempleo y caída en las remuneraciones, los grupos económicos intenta­
ron paulatinamente reorientar sus negOCios hacia el exterior, en un intento 
de independizarse de la situación del mercado interno. Esto, sumado a las 
políticas aperturistas y financieras, condUjO a una situación donde la rela­
ción entre el sector externo y el patrón de acumulación se ha vuelto cada 
vez más importante. 

El análisis de la evolución del PSI, las tasas de crecimiento del PBI y del 
stock de capital, así como de las relaciones IBIF/PBI, deuda/PBI y el saldo 
de la balanza comercial, nos brindan una primera aproximación al impacto 
del cambio en el modelo de acumulación a lo largo de los últimos años. 
Resulta interesante ahora ver como estos cambios repercutieron sobre las 
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GRÁFICO 2: PBI, IBIF/PBI Y Deuda/PBI. 1976-2006* 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del INDEC y el Ministerio de Economía. 
* El PBI, la IBIF y la deuda está expresada en precios constantes de 1993. 

Siguiendo la evolución de la relación IBIF/PSI, podemos observar una 
evolución estable similar a la que mostró la tasa de crecimiento del stock 
de capital. Por ende, se diferencian tres períodos. El primero va desde 
1976 a 1990 y muestra que la relación desciende para todo el período 
alcanzando un valor del 12.3%. Dado que el PSI se mantuvo estable en 
estos años, el descenso es explícado por una continua caída en el nivel de 
inversión producto del cambio en el modelo de acumulación. El segundo 
período abarca la década menemista y el gobierno de la Alianza hasta la 
crisis del 2001 y muestra que la relación crece de la mano del aumento de 
las importaciones de bienes de capital que pasan de explicar el 6% de la 
ISIF total en 1990, a explicar el 31%) de la misma en 2002. El último 
período abarca la administración Kirchner, que exhíbe una tasa de creci­
miento promedio igual al 15% donde las tendenCias del período previo se 
intensifican. En conjunto, y a pesar de la reversión de las tendencias en los 
últimos períodos, la tasa de IBIF/PBI presenta un comportamiento leve­
mente decreciente para todo el período; y si tomamos ambos extremos 
de la serie, su caída es cercana al 2%. 

Por otra parte, la relación deuda/PBI, que nos muestra el nivel de endeu­
damiento en relación a la capacidad productiva del país, manifiesta un 
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comportamiento escalonado, con una tendencia positiva para todo el pe­
ríodo en el que se destacan dos picos de endeudamiento. El primero 
durante la hiperinflación de 1989/ donde la relación llegó a ser del 118/22%; 
y un segundo pico que se registra en 2002/ con un valor de 154,9%. Ade­
más, ya pesar del gran desempeño que el país exhibió durante la administra­
ción Kirchner (especialmente tomando en cuenta como mencionamos con 
anterioridad la exitosa renegociación de su deuda externa), la relación en 
2006 es aún más elevada que la registrada en la hiperinflación de 1989. 

Por último, en el gráfico 3 examinamos la evolución de la tercera variable 
que nos muestra las características más salientes de la economía, la ba­
lanza comercial del país. Este análisis nos permitirá tener una primera 
aproximación a la relación del nuevo patrón de acumulación con el sector 
externo. Del mismo podemos distinguir tres períodos. El primero se extien­
de hasta fines de los años setenta y muestra que la balanza comercial 
fue, en promedio, cercana a cero. La situación cambia drásticamente a 
finales de la dictadura militar de la mano de las políticas de desindustrialización 
y de liberalización financiera y comercial (período que se extiende hasta 
1998). La tendencia creciente registrada en este sub período muestra un 
pico en 1990 donde el saldo comercial alcanza un valor de $ 8,278 millones 
de dólares explicada fundamentalmente por el gran aumento de las ex­
portaciones (las de combustibles y energía que pasan de explicar el 3.5% 
del total de las exportaciones al 10.5% a principios de la década del noven­
ta). Por último, en el tercer período (1998-2006) el balance comercial es 
fundamentalmente superavitario, logrando su mayor pico en el año 2002, 
situación que se explica más por una reducción en las importaciones (caen 
56% producto de la devaluación de la moneda) que por un aumento en 
las exportaciones. 

El nuevo patrón de acumulación instaurado por la dictadura militar impactó 
severamente sobre la capacidad de compra de la demanda interna. En un 
contexto de creciente desarticulación del sector industrial, aumento del 
desempleo y caída en las remuneraciones, los grupos económicos intenta­
ron paulatinamente reorientar sus negocios hacia el exterior, en un intento 
de independizarse de la situación del mercado interno. Esto, sumado a las 
políticas aperturistas y financieras, condujo a una situación donde la rela­
ción entre el sector externo y el patrón de acumulación se ha vuelto cada 
vez más importante. 

El análisis de la evolución del PBI/ las tasas de crecimiento del PBI y del 
stock de capital, así como de las relaciones IBIF/PBI, deuda/PBI y el saldo 
de la balanza comercial, nos brindan una primera aproximación al impacto 
del cambio en el modelo de acumulación a lo largo de los últimos años. 
Resulta interesante ahora ver como estos cambios repercutieron sobre las 
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GRÁFICO 4: Tasa de desempleo Y subempleo 
(demandante Y no demandante). 1975-2006 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del INDEC y el Mínisteno de Economía. 

El deterioro en las condiciones del mercado laboral registrado desde media 
dos de los años setenta hasta la crisis del 2001 tuvo un enorme impact 
en la generación y apropiación del excedente económico (Santarcángelc 
2007). Para analizar el mismo, presentamos en el siguiente gráfico I 
evolución de la productividad laboral y el salario real para el períodO 197t 

Subempl€O demandante 

Subempleo no demandante 
~- -- ... 

2006. 

La evolución de la productividad laboral 16 en términos agregados pal 
Argentina nos muestra como ha evolucionado la capacidad de produccié 
del país ya que su cociente mide la producción llevada a cabo dado L 

cierto nivel de insumos. En este sentido, podemos ver en el gráfico 5 ql 
la variable presenta dos períodos. El primero de ellos va hasta principios ( 
los años noventa y muestra una tendencia decreciente con una pérdh 
entre extremos del 20%, Y su explicación se encuentra fundamentalme 
te en el virtual estancamiento en el nivel de producción del país (ver gráfi, 
2) así como en el cambio de los incentivos a la producción industrial ir 

puestos por la dictadura militar. 

". La productlvl,iad labOíal fue medida corno el COCiente entre PSI Y cantidad de ocupadOS. 
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GRÁFICO 3: Balance Comercial. 1970"2006* 
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~uente: Elaboración propia ~n base a información del INDEC y el Ministerio de Economía. 
El Balance comerCial esta expresado en millones de dólares constantes de 1993. 

difere~t~s clases ,sociales. A tal efecto, primero estudiamos el efecto de 
las. pohtlCas economicas apl.icadas sobre el mercado de trabajo, cuyo abor­
daJe puede hacerse examinando la evolución histórica de las tasas de 
des~';1pleo y de subempleo \demandante y no demandante). Dicha infor­
maclon se presenta en el grafico 4. 

Como podemos observar, la .tasa de desempleo y de subempleo (deman­
da~te y ~~ ?emanda~te) exhibe dos tendencias claras a lo largo del período 
baJO anahsls. La pnmera se extiende hasta el año 2002 y muestra un 
aumento gradual y co~stante en ambas tasas, especialmente desde 1991 
producto en ,gran medida de la interacción de las políticas aplicadas. Para 
este sub ?enodo, tanto la tasa de desempleo como la de subempleo llega­
ron a regls~r~r au~~nt~s del 300%. Asimismo, el segundo período empieza 
con !a admlnlstraClon ~Irchner y muestra una importante caída en las tasas 
an.all~a.das, para t~rmlnar con números similares a aqueilos registrado'"; ;11 
pnnclplo d~ I.os a.nos noventa. Incluso, para el períOdO en qL:e . d;'t~~ 
permiten distingUir entre población subempleada demandante v ,10 ldn· 

dante, podemos observar que la primera muestra und tendenci~ slcnilar a la 
tasa de subempleo agregada para los dos últimos períodos en cuestión. 

~ -~~---.._--,. ­
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GRÁFICO 3: Balance Comercial. 1970-2006* 
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~uente: Elaboración propia ~n base a información del INDEC y el Ministerio de Economía. 
El Balance comercIal esta expresado en millones de dólares constantes de 1993. 

difere~t:s clases ,sociales. A tal efecto, primero estudiamos el efecto de 

.. las. pohtlCas economicas apl.icadas sobre el mercado de trabajo, cuyo abor­

daJe puede hacerse examinando la evolución histórica de las tasas de 

des~';1pleo y de subempleo (demandante y no demandante). Dicha infor­

• maClon se presenta en el gráfico 4. 

, Como podemos observar, la .tasa de desempleo y de subempleo (deman­
da~te y ~~ ?emanda.nte) exhibe dos tendencias claras a lo largo del período 
baJO anahsls. La primera se extiende hasta el año 2002 y muestra un 

I aumento gradual y constante en ambas tasas{ especialmente desde 1991 
I producto en ,gran medida de la interacción de las políticas aplicadas. Para 
este sub ?enodo, tanto la tasa de desempleo como la de subempleo ilega­

1
l ron a regls~r~r au~~nt~s del 300%. Asimismo, el segundo período empieza 
¡con !a admlnlstraClon ~Irchner y ~uestra una importante caída en las tasas 
1a~all~a~as{ para t~rmlnar con numeros similares a aquellos registrados al 
~ pnnClplo d~ I.os anos noventa. Incluso, para el períOdo en que los datos 
1permiten distinguir entre población subempleada demandante y no denldn· 
1dante{ podemos observar que la primera muestra una tendencia slrnílar a la 
!tasa de subempleo agregada para los dos últimos períodos en cuestión. 
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GRÁFICO 4: Tasa de desempleo y subempleo 
(demandante y no demandante). 1975-2006 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del INDEC y el Mini5teno de Economía. 

El deterioro en las condiciones del mercado laboral registrado desde media­
dos de los años setenta hasta la crisis del 2001 tuvo un enorme impacto 
en la generación y apropiación del excedente económico (Santarcángelo{ 
2007). Para analizar el mismo, presentamos en el siguiente gráfico la 
evolución de la productividad laboral y el salario real para el período 1976­

2006. 

La evolución de la productividad laboral16 en términos agregados para 
Argentina nos muestra como ha evolucionado la capacidad de producción 
del país ya que su cociente mide la producción llevada a cabo dado un 
cierto nivel de insumas. En este sentido, podemos ver en el gráfico 5 que 
la variable presenta dos períodos. El primero de ellos va hasta principios de 
los años noventa y muestra una tendencia decreciente con una pérdida 
entre extremos del 20%{ y su explicación se encuentra fundamentalmen­
te en el virtual estancamiento en el nivel de producción del país (ver gráfico 
2) así como en el cambio de los incentivos a la producción industria! im­
puestos por la dictadura militar. 

[(, La productivit1ad laboíal fue medida como el cociente entre PSI y cantidad de ocupadOS. 
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GRÁFICO 5: Productividad laboral y salarla medio real (1980=100). 1976-2006. 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del INDEC yel r"1inisterío de Economía. 

Durante la segunda etapa la variable se recupera de la mano del aumento 
del ,PBI y termina con valores similares a los registrados a comienzos del 
penado bajo análisis. Por otra parte! la evolLlción de los salarías muestra la 
existencia de tres períodos. El primero de ellos que va hasta 1984 mani­
fi~sta la tremenda caída del salario real sufrida en el primer añ¿ de la 
dictadura, para luego mostrar un comportamiento oscilatorio que termina 
a mediados de los años ochenta con un importante incremento, que res­
pond~ fundamentalm~nte a un efecto recuperación de la caída previa y no 
a un .Incremento ~enUlno. Luego de este pico, en el segundo período, los 
salanos caen continuamente desde mediados del gobierno radical hasta la 
sri~is del 2001 reduciéndose en una década a la mitad de su valor. Por 
ultimo, la etapa que empieza con la llegada del gobierno kirchnerista, muestra 
qu~ la tendencia se revierte y los salarios alcanzan valores superiores a los 
registrados a principios de los años noventa. 

Sin embargo! la información presentada en este gráfiCO adquiere un dife­
rente matiz cuando se analizan las dos variables en conjunto. Todo au­
mento de 'productividad implica que la economía es capaz de generar 
n:ayores m~eles de produ~ción con iguales insumas, por ende, bajo estas 
Circunstancias, la economla se encuentra generando un excedente econó­
mico. Y la evolución del salario real, que refleja, en términos agregados, el 
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monto de recursos apropiado por la clase trabajadora, puede usarse par; 
ver como ha evolucionado la capacidad de la clase trabajadora de apro 
piarse del nuevo excedente generado. Por lo tanto, el análisis conjunto d 
ambas variables nos permite destacar cuatro elementos centrales. Prime 
ro, ambas variables manifiestan una relación directa entre 1975 y 198~ 
ya que cuando la productividad aumenta, los salarios aumentan y ViCE 
versa. Esto implica que los salarios responden cíclicamente, aumentand 
cuando aumenta la rentabilidad y disminuyendo cuando esta se contrae I 
que evidencia que durante estos años los salarios fueron la variable d 
ajuste que permitió mantener ciertos pisos de rentabilidad. Segundo, 
principio de los años ochenta, la tasa de crecimiento del salario real fL 
relativamente superior a los niveles registrados por la productividad labore 
lo que implica que en estos años la clase trabajadora se apropió relativ¡ 
mente de mayores recursos. Sin embargo, esto es fundamentalmeni 

explicado por el efecto recuperación luego de la tremenda caída del niv 
salarial durante los años de dictadura. Tercero, toda la década del noven 
hasta la crisis del 2001. nos muestra que el aumento de la productividé 
laboral se vio acompañado de una tendencia decreciente en el salario reé 
lo que implicó un proceso de concentración del excedente en detrimen 
de las clases trabajadoras. Por último, bajo el gobierno kirchnerista, ar 
bas variables muestran un incremento y cierta convergencia, y dado ql 
el incremento del salario real es a mayores tasas, implica la existencia I 

un proceso de reapropiación del excedente económico. 

La evolución de dichas variables tuvo un fuerte impacto en materia distributi 
que será analizada mediante cuatro variables: la participación del salario 
el productol ?, el índice de Gini, y las relaciones 10% pobre-10% rice 
50% pobre-10% rico. La primera de ellas! la participación del salario en 
producto! se presenta en el gráfico 6. 

Del gráfico podemos observar que la participación del salario en el prodl 
to manifiesta dos etapas. La primera de ellas abarca la dictadura mili 
donde la participación del salario en el producto pasa de ser cercana 
50% (valores similares a este tuvo desde 1945 a 1975), para caer 
menos de una década a valores apenas superiores al 22%. Luego, 
segunda etapa que comienza en 1983 muestra que la participación 
salario en el producto se estabiliza en valores promedio del 30% hast¡ 
crisis del 2001, donde sufre una nueva caída para estabilizarse a un Vi. 

cercano al 20%. La evolución de esta variable evidencia que la distribue 

. E.I salario que se toma en cuenta es la suma de las retribUciones que perciben los asalariados 

relc;Ción Que la misma tiene con el producto, 
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GRÁFICO 5: Productividad laboral y salario medio real (1980=100), 1976-2006, 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del INDEC y el r-1inisterio de Economía. 

Durante la seg~nda etapa la variable se recupera de la mano del aumento 
del ,PSI y termina con valores similares a los registrados a comienzos del 
pe.nodo ?ajo análisis. ~or otra parte, la evolución de los salarios muestra la 
eXistenCia de tres penados. El primero de ellos que va hasta 1984 mani­
fi:sta la tremenda caída del salario real sufrida en el primer añ~ de la 
dlctad~ra, para lueg~ mostrar un comportamiento oscilatorio que termina 

, a mediados de los anos ochenta con un importante incremento, que res­
. pond: fundamentalm~nte a un efecto recuperación de la caída previa y no 
a un .Incremento ~enulno. Luego de este pico, en el segundo período, los 

, s~l~nos caen continuamente desde mediados del gobierno radical hasta la 
.: sn~ls del 2001 reduciéndose en una década a la mitad de su valor. Por 
Iultimo, la etapa que empieza con la llegada del gobierno kirchnerista muestra
Iqu~ la tendenci~ s~ revierte y los salarios alcanzan valores superi~res a los 
•. registrados a pnnClpios de los años noventa. 
I 

¡Sin embar~o, la información. presentada en este gráfico adquiere un dife­
I rente matiz cuando se analizan las dos variables en conjunto. Todo au­
¡mento de .Productividad im~lica que la economía es capaz de generar 
:n:ayores nl~eles de Produ;cion con iguales insumas, por ende, bajo estas 
ICI~cunstanClas, I~ ;conomla ~e encuentra gen.erando, un excedente econó­
tmlco . y la evoluClon del salano real, que refleja, en terminas agregados, el 
¡------------~-------
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monto de recursos apropiado por la clase trabajadora, puede usarse para 
ver como ha evolucionado la capacidad de la clase trabajadora de apro­
piarse del nuevo excedente generado. Por lo tanto, el análisis conjunto de 
ambas variables nos permite destacar cuatro elementos centrales. Prime­
ro, ambas variables manifiestan una relación directa entre 1975 y 1989, 
ya que cuando la productividad aumenta, los salarios aumentan y vice­
versa. Esto implica que los salarios responden cíclicamente, aumentando 
cuando aumenta la rentabilidad y disminuyendo cuando esta se contrae lo 
que evidencia que durante estos años los salarios fueron la variable de 
ajuste que permitió mantener ciertos pisos de rentabilidad. Segundo, a 
principio de los años ochenta, la tasa de crecimiento del salario real fue 
relativamente superior a los niveles registrados por la productividad laboral, 
lo que implica que en estos años la clase trabajadora se apropió relativa­
mente de mayores recursos. Sin embargo, esto es fundamentalmente 
explicado por el efecto recuperación luego de la tremenda caída del nivel 
salarial durante los años de dictadura. Tercero, toda la década del noventa 
hasta la crisis del 2001 nos muestra que el aumento de la productividad 
laboral se vio acompañado de una tendencia decreciente en el salario real, 
lo que implicó un proceso de concentración del excedente en detrimento 
de las clases trabajadoras. Por último, bajo el gobierno kirchnerista, am­
bas variables muestran un incremento y cierta convergencia, y dado que 
el incremento del salario real es a mayores tasas, implica la existencia de 
un proceso de reapropiación del excedente económico. 

La evolución de dichas variables tuvo un fuerte impacto en materia distributiva 
que será analizada mediante cuatro variables: la participación del salario en 
el producto17 

, el índice de Gini, y las relaciones 10% pobre-10% rico y 
50% pobre-10% rico. La primera de ellas, la participación del salario en el 
producto, se presenta en el gráfico 6. 

Del gráfico podemos observar que la participación del salario en el produc­
to manifiesta dos etapas. La primera de ellas abarca la dictadura militar 
donde la participación del salario en el producto pasa de ser cercana al 
50% (valores similares a este tuvo desde 1945 a 1975), para caer en 
menos de una década a valores apenas superiores al 22%. Luego, la 
segunda etapa que comienza en 1983 muestra que la participación del 
salario en el producto se estabiliza en valores promedia del 30% hasta la 
crisis del 2001, donde sufre una nueva caída para estabilizarse a un valor 
cercano al 20%. La evolución de esta variable evidencia que la distribución 

1! El sillano que se toma en cuenta es la suma de las retribuciones que perciben los asalariados y la 
relClClón que la misma tle,le con el producto. 
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GRÁFICO 6: Participación del salario en el producto. 1974-2006. GRÁFICO 7: Índice de Gini y relación 10% rico /10% pobre. 1974-2006. 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del INDEC y el Ministerio de Economía. 

fun~ional d.el ing,r~~o ha empeorado dramáticamente a lo largo de todo el 
p~nodo baJO anallsls y no registra reversión alguna bajo la administración 
Klrchner. 

~a evolución de la participación del salario en el producto tuvo importantes 
Impa~os en materia ?; concentración del ingreso. Para ello analizamos, en 
el gr.a~co 7, la evoluclon ?el .coeficiente Gíni y la relación entre los ingresos 
percibidos por el 10% mas nco de la población y el 10% más pobre18 • 

Como P?demo~ observar del gráfico, el coeficiente de Gini muestra una 
tendencia creciente para el período en su conjunto, que va de 1974 a 
2?0619

, most~ando una pequeña disminución durante la administración 
Klrchner. Coml.en:a con un val~r de 0,35 y termina con valores próximos a 
O,~, lo que, sl.gnrfica ~ue el~nrvel de concentración del ingreso creció un 
31 Vo en los ultlmos treinta anos (Santarcángelo, 2007). El otro coeficiente 

18 
IEI coeficiente de Gini es un~ medida de la desigualdad en la distribución del ingreso y presenta 

va ores entre Oy 1, Siendo el ultimo el valor de máxima concentración 
u . 

Los datosddisponibles para el período previo a 1974 son fragmentarios y de difícil compatibilidad con 
Ios que pue en obtenerse del INDEC. 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del INDEC y el Ministerio de Economía. 

interesante para estudiar el nivel de concentración es mirando la relaci 
entre el ingreso percibido por el 10% más rico y el 10% más pobre de 
población. Dicha relación muestra un impresionante crecimiento en la d, 
igualdad para todo el período con dos picos: 1989 Y 2002 (las dos peol 
crisis que atravesó nuestro país en los últimos cincuenta años). ComE 
zando con valores cercanos a 10, termina el período mostrando que 
10% más rico recibe más de 30 veces más que el 10% más pobre, lo e 
manifiesta que el país ha sufrido un importante proceso de polarización 

ingresos en estos años. 

Asimismo, otra medida interesante que podemos utilizar para analizal 
distribución de los ingresos es observar como han evolucionado los in~ 
sos del 50% más pobre de la sociedad en relación a la percepción 
ingresos del 10% más rico. Dicha información se presenta en el er 

gráfico 8. 

Como podemos observar, al principio de los años ochenta, estos dos ~ 
mentos de población recibían proporciones similares del ingreso (del or 
del 27%); pero la brecha se ha ido ensanchando a lo largo de tod~ 
período, terminando en 2006 con valores que muestran que el 50% I 

pobre recibe el 19% del ingreso, mientras que el 10% más rico el 35%. 
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GRÁFICO 6: Participación del salario en el producto. 1974-2006. 

Fuente: Elaboración propia en base a información del INDEC y el Ministerio de Economía. 

fun~ional d.el ing,r~~o ha empeorado dramáticamente a lo largo de todo el 
p~nodo baJo analrsls y no registra reversión alguna bajo la administración 
Klrchner. 

. ~a evolución de la participación del salario en el producto tuvo importantes 

Impa~os en matena ?~ concentración del ingreso. Para ello analizamos, en 


, el g~a~co 7, la evoluclon ?el.coeficiente Gini y la relación entre 105 ingresos 

percibidos por el 10% mas nco de la poblacion y el 10% más pobre18 . 

, Como P?demo~ observar del gr?fiCo, el coeficiente de Gini muestra una 
tendencia creCiente para el periodo en su conjunto, que va de 1974 a 
:2~0619, most~ando una pequeña disminución durante la administración 
Klrchner. Coml.en::a con un valor de 0,35 y termina con valores próximos a 
0,~4, lo que, sl.gnlfica ~ue el~nivel de concentración del ingreso creció un I 

131 Yo en los ultlmos treinta anos (Santarcángelo, 2007). El otro coeficiente 

? 18 

El coeficiente de Gini es un,a medida de la deSigualdad en la distribución del ingreso y presenta 
entre O y 1, siendo el ultimo el valor de máxima concentración. 

Los datos disponibles para el períOdo previo a 1974 son fragmentarios y de difícil compatibilidad con 
que pueden obtenerse del INDEC. 
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GRÁFICO 7: Índice de Gini y relación 10% rico /10% pobre. 1974-2006. 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del INDEC y el Ministerio de Economía. 

interesante para estudiar el nivel de concentración es mirando la relación 
entre el ingreso percibido por el 10% más rico y el 10% más pobre de la 
población. Dicha relación muestra un impresionante crecimiento en la des­
igualdad para todo el período con dos picos: 1989 y 2002 (las dos peores 
crisis que atravesó nuestro país en los últimos cincuenta años). Comen­
zando con valores cercanos a lO, termina el período mostrando que el 
10% más rico recibe más de 30 veces más que el 10% más pobre, lo que 
manifiesta que el país ha sufrido un importante proceso de polarización de 
ingresos en estos años. 

Asimismo, otra medida interesante que podemos utilizar para analizar la 
distribución de los ingresos es observar como han evolucionado los ingre­
sos del 50% más pobre de la sociedad en relación a la percepción de 
ingresos del 10% más rico. Dicha información se presenta en el en el 
gráfico 8. 

Como podemos observar, al principio de los años ochenta, estos dos seg­
mentos de población recibían proporciones similares del ingreso (del orden 
del 27%); pero la brecha se ha ido ensanchando a lo largo de todo el 
período, terminando en 2006 con valores que muestran que el 50% más 
pobre recibe el 19% del ingreso, mientras que el 10% más rico el 35%. Del 
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GRÁFICO 8: Distribución del ingreso entre 50% pobre y 10% rico. 1980-2006. 
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Fuente: Elaboración propia en base a informadón del INDEC yel Ministerio de Economía. 

análisis provisto por las últimas variables, resulta claro que la apropiación del 
excedente ha sufrido un claro proceso de concentración y centralización. 

Conclusiones y perspectivas a futuro 

La dictadura militar que tomó el poder en 1976 modificó el patrón de 
acumulación que se encontraba vigente (la industrialización por sustitución 
de importaciones) e instauró un modo de acumulación denominado 
aperturista con hegemonía financiera o de valorización financiera. La trans­
formación económica encarada modificó la estructura económica del país, 
y los gobiernos democráticos que se han sucedido hasta el 2001, han 
profundizado el proceso de concentración y centralización del capital, lo 
que a su vez ha determinado un importante incremento en la concentra­
ción del excedente. Si bien el caso argentino, podría enmarcarse dentro de 
las políticas neoliberales aplicadas por la mayoría de los países de América 
Latina, su particularidad radica en el modo concreto en que fue llevada a 
cabo esta transformación, descrita en las páginas precedentes. 

La llegada al gobierno de Kirchner en el marco de la peor crisis económica 
de la historia del país, muestra un cambio sustantivo en materia económi­
ca, que ha revierto buena parte de los efectos negativos de las políticas 
económicas de los noventa. Si bien los cambios en el patrón de acumula­
ción necesitan ser reafirmados en el tiempo, los mismos tuvieron impor­
tantes efectos en materia distributiva. Sin embargo, variables como el 
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índice de Gini, la participación del salario en el producto, y las relacionl 
10% ricoj10% pobre y 50% pobre-10% rico, muestran a las clara~ ~I 
los cambios en el patrón de acumulación aún no han afectado el ~Itls.ln 
grado de concentración y centralización de los ingresos; ~sto no~slgrll~1 
que pierdan relevancia los cambios registrados en los ~Itlmos ano~, Sil 

que nos llevan a preguntarnos si los mismos son sostenlbles en el tleml 
dado la disparidad de poderes de las diferentes clases sociales. 

El análisis elaborado en estas páginas nos permite verificar que con 
cambio de patrón de acumulación de mediados de los años setenta, 
país tuvo perdedores y ganadores. En el primer grupo claramente po.c 
mos ubicar a la clase trabajadora, que hasta el comienzo del nuevo Sl~ 
vio como continuamente se deterioraban sus condiciones de vida. Pero 
todos han perdido, y resulta claro que un pequeño grupo de I~ poblaci 
se ha beneficiado enormemente del cambio estructural realizado y 
logrado concentrar el excedente económico generado por el país. 

El debate sobre si las actuales políticas implican un cambio en el modelo 
acumulación está abierto, y sólo el tiempo confirmará o refutará las tE 
dencias actuales. Lo que resulta claro es que la diferencia de fuerz,a de 
clases sociales es abrumadora, y la clase trabajadora solo lograra con 
mar los beneficios obtenidos en los últimos cinco años, en tanto y 
cuanto sea capaz de oponerse como clase al capital. A este fin deber 
centrarse todos los esfuerzos de dicha clase. 
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GRÁFICO 8: Distribución del ingreso entre 50% pobre y 10% rico. 1980-2006. 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del INDEC y el Ministerio de Economía. 

análisis provisto por las últimas variables, resulta claro que la apropiación del 
excedente ha sufrido un claro proceso de concentración y centralización. 

Conclusiones y perspectivas a futuro 

La dictadura militar que tomó el poder en 1976 modificó el patrón de 
acumulación que se encontraba vigente (la industrialización por sustitución 
de importaciones) e instauró un modo de acumulación denominado 
aperturista con hegemonía financiera o de valorización financiera. La trans­

, 	formación económica encarada modificó la estructura económica del país, 
y los gobiernos democráticos que se han sucedido hasta el 2001, han 
profundizado el proceso de concentración y centralización del capital, lo 
que a su vez ha determinado un importante incremento en la concentra­
ción del excedente. Si bien el caso argentino, pOdría enmarcarse dentro de 
las políticas neoliberales aplicadas por la mayoría de los países de América 
Latina, su particularidad radica en el modo concreto en que fue llevada a 
cabo esta transformación, descrita en las páginas precedentes. 

, La llegada al gobierno de Kirchner en el marco de la peor crisis económica 
1 de la historia del país, muestra un cambio sustantivo en materia económi­

ca, que ha revierto buena parte de los efectos negativos de las políticas 
¡económicas de los noventa. Si bien los cambios en el patrón de acumula­
i ción necesitan ser reafirmados en el tiempo, los mismos tuvieron impor­
¡ tantes efectos en materia distributiva. Sin embargo, variables como el 
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índice de Gini, la participación del salario en el producto, y las relaciones 
10% rico/10% pobre y 50% pobre-lO% rico, muestran a las claras que 
los cambios en el patrón de acumulación aún no han afectado el altísimo 
grado de concentración y centralización de los ingresos. Esto no significa 
que pierdan relevancia los cambios registrados en los últimos años, sino 
que nos llevan a preguntarnos si los mismos son sostenibles en el tiempo 
dado la disparidad de poderes de las diferentes clases sociales. 

El análisis elaborado en estas páginas nos permite verificar que con el 
cambio de patrón de acumulación de mediados de los años setenta, el 
país tuvo perdedores y ganadores. En el primer grupo claramente pode­
mos ubicar a la clase trabajadora, que hasta el comienzo del nuevo siglo 
vio como continuamente se deterioraban sus condiciones de vida. Pero no 
todos han perdido, y resulta claro que un pequeño grupo de la población 
se ha beneficiado enormemente del cambio estructural realizado y ha 
logrado concentrar el excedente económico generado por el país. 

El debate sobre si las actuales políticas implican un cambio en el modelo de 
acumulación está abierto, y sólo el tiempo confirmará o refutará las ten­
dencias actuales. Lo que resulta claro es que la diferencia de fuerza de las 
clases sociales es abrumadora, y la clase trabajadora solo logrará confir­
mar los beneficios obtenidos en los últimos cinco años, en tanto y en 
cuanto sea capaz de oponerse como clase al capital. A este fin deberían 
centrarse todos los esfuerzos de dicha clase. 

Recibido: 07-04-2008 
Aprobado: 14-05-2008 
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LAS INSUFICIENCIAS DE LA INTEGRACIÓN EN 

SUDAMÉRICA: ALGUNAS HIPÓTESIS 


EXPLICATIVAS 


Claudio Jedlicki* 

RESUMEN 

El artículo tiene por objetivo mostrar que en la dialéctica compleja que 
mantienen mundialización y regionalización, esta última puede contri­
buir a una mejor inserción en la primera de los países en desarrollo. 
Sin embargo para alcanzar esta finalidad, el proceso de integración 
regional debe ser consecuente, es decir cumplir con un mínimo de 
requisitos básicos que le permitan lograr la meta que se da, la de una 
Unión Aduanera o más frecuentemente, la de un Mercado Común. La 
integración para ser atractiva para todos los participantes debe asegu­
rarle a cada uno un acceso fluido al mercado regional. Esto requiere al 
menos dos requisitos básicos: seguridad institucional Y necesidad de 
compensaciones entre los socios, en particular para tomar en cuenta 
las diferencias de dimensión y de desarrollo entre los países socios. 
Ambas están muy lejos de cumplirse en los dos principales procesos 
de integración en América del Sur, CAN y Mercosur. 

Palabras claves: Integración, regional, requisitos, instituciones, com­

pensaciones, países en desarrollo. 
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